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fa triste celebridad que alcanzó el asesinato 
de mi familia, tanto por las circunstancias eu 
que se verificó y las condiciones de 1 as víctimas^ 
como por la ferocidad sin igual desplegada por 
los autores, motiva que sea uno de los principa- 
les episodios sangrientos de la pasada Revolu- 
ción que el sentimiento cubano ha recogido y 
gravado con caracteres indelebles, como requi- 
sitoria tremenda contra el despotismo y la tira- 
nía. 

De ahí, que el monstruoso crimen, como ^¿1 
iij.silaiiiiento.in.iouo de los estudiantes (jup le sj^i- 
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II MELCHOR L; mola Y MORA. 

cedió inmediatamente, sea la, cita obligada, q1 
recuerdo ignominioso, el argumento contunden*' 
te, encajado cjmo señal de fuego en los escm 
tos sedioiosos^ en los discursos, folletos y episo- 
dios sensacionales de los propagandista^ revoUih 
cioiiarios cubanos. 

Miles de veces, en todas^ las formas, en todos^ 
los tonos, y en todos los lugares^ donde ha ha- 
bido un cubano de corazón, se ha evocado, se' 
ha referido, se ha utilizado y comentado el es- 
pantoso drama. 

Puede decirse, que sin excepción, toda la bri-í 
liante pléyade de poetas y escritores cubanos 
que figuraron en la Revolución, y los que se 
significaron por la causa dd su país, han óonsa- 
grado piadoso recuerdo á las víctimas? inmola-^' 
das el G de Enero de 1871. 

Pero la inmensa mayoría, por ño deCir todos* 
los escritores que se han ocupado del hecho, pos- 
te i'garon la verdad, unos á los lirisnios de sit 
fantasía^ otros á los fines qué les impulsaron á 
referirlo, y los njás por no tener un Conocimien- 
to exacto dé el. Últimamente se ha publicado ur/ 
relató del sucéBo tan léjos de la vérdácl; qué útí 
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INTKODUCCION. III 

ips nombres y la fecha, Rubiera pagado comple- 
tamente inadvertido para mf. 

Los supervivientes de aquella hecatombe agrar 
decen ti esos escritores el recuerdo sentido que 
han dedicado á las víctimas, y respetan los le- 
vantados fines que les impulsaron; pero yo, en 
mi particular, como testigo ocular, no puedo 
inenos de sentir que, por tales ó cuales razones, 
ee desviitúe 6 ridiculice con inventivas y exa- 
geraciones improcedentes, un suceso histórico, 
por desgracia imjDonderablemente horrible; lia* 
mado más á unir corazones por la infiuencia de 
la piedad y la conmiseración, que á servir de 
arma ofensiva para exacerbar Jas paciones y des- 
pertar odios y rencores. 

Ya que los que pudieron hacerlo mejor no 
íián querido tomar mis informes; rindiendo ma- 
^'or culto á la verdad, emprenderé yo — por más 
que reconozco mi insuficiencia— *la penosa }^ di- 
fícil tarea de referir al mundo el luctuoso suce- 
do, confiado en la benevolencia de mis lectores^ 
q uieñes deben considerar que se trata do un 
doLjroso relato infmio, escrito ]3or qtiieh no tie* 
fae más título que el haber sido testigo presen- 
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cjal é inspirarse en la verdad y el sentimiento 
más purO; sin un átomo de vanido>sas pretensio- 
íies literaria?.. 

Algunos aínigos á quienes comuniqué mi pro- 
posito, trataron de disuadirme; por eí: timar que 
heolios de esa naturaleza no podían publicarse 
Qn CiLba^ poro yo no soy d^l parecer de esos ami • 
gos, sino por el contrario, entiendo que no sola- 
mente paodeü; sino que deben publiparse aquí, 
en Cuba^ mejor que en ninguna parte, esos he- 
chos sangrientos, por dolorosos que sean para 
los unos y desagradables para los otros; porque 
Gonstituven la historia del pasado, y el pasado 
es la realidad, y las realidad<^s que impresionan 
la memoria y los sentidos sir^^eu de lección pa- 
ra el porvenir......... 

Al tomar la pluma para referir osa historia 
de horrores y de lágrimas, alejo de mi mente 
toda idea preconcebida, y aparto de mi corazdn 
los odios y rencores que pudieran en él existir^ 
quedándome sólo con el doloroso recuerdo, íUium 
nado por la verdad; pero en la expresión de la 
verdad, he de ser claro, preciso, terminante; sia 
:ámbajesi, rodeos ^ jíí debilidades, impropios -de 
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INTIÍODUCCION. 

mi carácter y de la condición misma deí he- 
cho. 

Si algíio. espíritu apasij-^ado e intransigente . 
estimase denigrante ú ofensiva alguna de mis 
expresiones^ culpe á la realidad misma delsuce- . 
so que refiero ó comento; pero no a mí, que fiel 
imrrador, procuro hacer resplandecer la verdad^ 
por mas desagradable y amarga que sea. 

Criado en el fragor de los combates^ y empa- 
pado en la sangre de todii.mi familia^ el destino^ 
me arraítraba auna existencia agitada y borras- 
cosa por las más exaltadas ideas, y rencorosos 
y vengativos anhelos; pero la conciencia de mi 
insignificaci?, y la concepción del verdadero pa- 
triotismo, contvarr*es<andola influencia de arjuél; 
me impulsan á vivir retraído de. -a^ contiendas 
políticas, y en el seno de un hdgar puro y diclio- 
so, alentado po; la dulce compañera de mi vida, 
espero tr-anquilamente los acontecimientos: ¡oja- 
lá qtie éstos sean siempre de paz y de Vrntura 

para Cuba! 

Puerto-Príncipe, 6 de Enero de 1893. 
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/IVntre Jas iiiméiisas y ardientes sabanas cu 
^^Magarabomba se alzan imponentes y ma- 
j>'as tilosos los montes vírgenes de ^'liázaro," don- 
de la prcdigiosa vegetación de nuestro suelo^ co^ 
mo un alarde sDberbio de su poder, lanza los 
•Árboles, en apretado liaz, á fabiilósa altura, con 
su abundante ^ niagníf ic> rapage de Verdura; 
no dejando penetrar en su seno un soplo de aire, 

ni un rayo de Sol. , , 

Allí, en >)*is recónditas entrañas, en niedio de 

ün descampado, eñcuítdrado por fixndosos ál- 
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niácigos y ceibaSj gallardas palnuxs y caolDas, se - 
levantaban dos pobres holdosj humildísima y 
postror albergue del virtii3so cradadanO;,el>PLe 
fecío del CaonaO; Melchor L. deMoln^ su e>po3a . 
Meiccdc3 Mora y/sus hijos Alberto, Adriana, 
Melchor 3^ Manuel, y su hermana Juana Mora 
de Mola con sus hijos Vicente, Miguel Aiígel^ 
Alejandro y Juana. 






fer. tiempo, con su implacable dedo, maree la 
fejha nefasta del 6 de Enero de 1871. 

Tres años do vicisitudes, de amarguras y pri. 
vaciones habuv afrontado • can estoica resigna- 
clon aquella digna familia. 

La 6])0ca feliz de la Revolución, arji^ella de 
bienestar y regocije^ en la cual se esperaba ver 
líriilar la herincsa aurora ele la Libertad y la eü- 
tracla triunfal en la ciudad, había pasado ¡ay! 
velozmente, como sueño fu^áz. 

A lo^ dias venturosos pasados en el '-Ingenio 
Santa Inés,"sueedieron cDn brutal precipitación 
y en are^cm'lo extraordinario, otros de angus- 
tias, de penalidades y de miserias. 

L/is arteras c:\luinnias, las traiciones viTes, e^ 
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EL 6 DE ENERO DE 1871, 



desamparo ab^luto y la ímvz^ incontrastnl 
del número, ¡la carne de cañen,! habían coní^ 
nido el heroico e.-sfuerzo de un puñado de val i^^i 
tes, ^ue no tenían más armas qn^ sus brazo-' 
más esc^dp «Uí? j^us |[|esnud9S pechón; más pro 
tector que Dios! 

La lucha de ciento contra uno, y contra las vi- 
lezas y las infamias, no erasGsteniblc. 

Hubo uu momento de vacilación en aquello;- 
pachos generosos^ que fué de funestas conse- 
leuencias para la Santq, Oausa, aunque «us resul- 
tados no SjB toparon hasta 7 arios después; porque 
hubo hombres de alma sufici^íitemente grande, 
como Céspedes, Agramonte, Cisneros, Gómez y 
otros, que sypieron sostenerla poutra todos los 
embates de la suerte aciaga. 

Tan rudos golpes y crueles d^cepcioíies lie varón 
el desaliento y la indignación al ánimo de los 
soldados da la pa.trÍ4^ entró el desorden, la iu 
disciplina, y la dispersión fué casi general. 

Bajo tales circunstancias pudieron fáoilmei: 
te, sin tropiezo ni gastos de pólvora, enseñe 
rearse la^ tropas enemigas de las extensas y 
apartadas gonas insurreccionadas, puapdp ant^s 
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difíciímento podían salir á una legua de la Ciii- 
(!;irl en buí^oa de foritages. 

Sim embargo, el distrito de ^^Caunao", prin« 
cipal baluarte de íaa fuerzas camngiieyanas, es* 
taba defendido por algunas partidas bastante 
bie^n organizadas y armadas. Una de estas H 
müniaba el. Coronel Alejandro L. de M:V?á, 
qui'en ¿on la impetuosidad que le caracterizaba, 
liabía dicho: que el enemifjo 'pasaría sobre su ca- 
dávevj antes que entrar en su distrito. 

En efecto; en la acción do '-La Jagua'' liizo 
tenaz, desesperada y heroica defen;^a de su zo- 
na, hasta que, viendo diezmados y dispersos á 
sus compañeros, que vencidos por el númoro sé 
retiraban, en un arranque de desesperación y 
corage'se precipitó machete en ináno, al grito 
de ¡Viva. Cuba!, sobre el enemigo; cayendo acri- 
billado y tinto en su sangre entre las filas espa- 
ñolas. 

La ocupación del/'Caunao'' por el enemigo 
y la 'mi\ertv[^de Alejandro, fueron de consecuen- 
cias^fatales para la familia Mola y Mora, ini- 
ciándose para ella una era no interrumpida de 
sufrimientos y de lágrimafí. 
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De su apacible y relativamente dichosa están- 
ipia en la finca ^'San Carlos", tuvieron que pa- 
sar íi otro y otros puntos; y ante la activa y 
eoí-istañte persecución del enemigo, que en pos 
de sí dejaba la desolación y la ruina, no había 
para ellos un momento de reposo. Las huidas, 
las marclias y contra-marchas, eran peicnnos: 
en carruage, en carreta, a pie, á caballo; en 
pleno día, bajólos abrasadores rayos de nuestro 
isol; en medio de Uv noche, lóbrega y triste; bajo 
deshechas tr.mpestades; por entina desiertas y 
áridas sabanasy por entre impenetrcibles mon- 
tes y maniguales: acongojados por el terror, 
desfallecidos de cansancio; muertos de sed y de 
hambre! 

Así, bajo él peso dé tantas penalidades, de 
"tantos horrores, de etapa en etapa, llegaron á 
establecerse, como último refugio, en los intrin- 
cados montes de '^Lázaro.'' 

Allí vivían, como enterrados en una tumba, 
"tristes, desolados, hambrientos; devorados por 
la anemia y cotisumidos por crueles enformeda- 
^m, qué mitigaban con busj pliegariaí3 al Dios d^ 
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los desamparados; á la virgen piadosa de la Ca- 

ridaií 

¡Dios! — ¿Cómo era posible que ese amante es; 
poso, ese tierno y cariñoso padre, no ponía re- 
m.edio á tan horrorosa situación? ^Porque no 
se pi'e^Gntalja, acogiéndose á indulto^ como 1q 
liabían liecliOj como lo estaban haciendo, casi 
todas las familias que, como la de Mola, habían 
sido arrastradas á la vida azarosa del campa-r 
mentO; por el amor á los suyos y el e^tusias-, 
mp patriótico? 

¡xVli! — Es (}ue osa familia estaba predestina? 
da a) sacrificio; su hado fatal teníala marcad^ 
con señal sangrienta! 

¡La presentación!, ese clavo candente á que 
se agarraban las familias cubanas cuando los ' 
sufriinientos y ia miseria espantosa les acosa-? 
ban^ estaba vedado á quella familia mártir. En? 
tre ella y España había un abismo infranquear 
ble; un mar de sangre, cuya vista solamente, 
pi'o Jucí i vértigos! Si en un momento de debi^ 
lidad hubieran emprendido el camino hacia la 
ciudad, los manes de Alejandro, de Gregorio, 
do Luis, de Julio Mola y tantos otros 
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seres queridos, les habrían atajado, gritándoles 
airados^'é indignados: ¡atrás! ¡venganza! 
' Solo una esperanza de salvación aceptable te- 
nían, y la acariciaban como el avaro jsu tesoro; 
ella les^daba alientos, fuerza y resignación en 
medio de tantas desventuras: ¡la proscripción, 
Ja emigración al extrangero! 

El ¿Tefe te la familia, Melchor, trabajaba por 
conseguirlo, sigilosamente, con fervor y tenaci- 
dad; como el prisionero ansioso de libertad, pul- 
veriza á arañazos, con paciencia y constancia 
de siglos, las paredes formidables que lo apri- 
sionan. 

Emigrar al extrangero desde el campo insu- 
rrecto, era obra de titanes. - 

Dado el primer paso^ obtenido los medios ma- 
teriales para verificarlo, qae por sí solo consti- 
tuían casi un imposible, había que luchar con- 
tra las asechanzas de la traición, contra las le- 
yes severísiíñas de la Képública, coíitra la per- 
secución y el plomo del enemigo. 

La eía dé las replesalías estaba en todo su furor • 
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Las proclamas feroces y sanguinarias de YnV 
masecla, j sii conducta aún más violenta y bru- 
tal,-3ecundada y aplaudida poruña turba de adu- . 
ladores^ que so capa de un mentido patriotismo, 
excitaban al exterminio de los cubanos, asegu- 
rando así la impunidad de sus propios desa-? 
fiiorcs; de sus expoliaciones y de tantos crímenes 
que á la'^misma España avergonzaron- habían 
llenado de odio é indignación á los hombres 
de la Revolución; de eses hombres, que hasta 
entonce» sólo anidaban en] su pecho el noble 
anhelo de la libertad, conquistada consa sangre 
en los campos de batalla; y se inició una guer:ra 
sangrienta, sin cuartel, ir ícua. 

Aquelios que poseían] la fuerza y todas las 
ventajas, lejos de dar^ejemplo de hidalguía y 
generosidad, arrastraron los suceí=«os porlostor- 

'tuosos senderos del criméTi^'y^Üe la infamia. Lo 
que pudo ser una guerra gloriosa, enaltecida 
por la generosidad del fuerte y la heroicidad 
del débil, que guardara la Historia en páginas 

•de oro,. para honra de vencedores y vencidos, 
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' resultó una lucha salvaje, de la que se apartr. 
' í-'ecuerdo con horror. (1) 

A esas proclamas incendiarias, á esos escr: 
^ infamen, contestaba el Gobierno de la Eepí 
ca con otras violentas, severísinias, implacal ■ 
y los periódicos cubanos respondían con civ. . 
■ nenadas frases á los villanos y cobardes detr 
, tores y calumniadores de swé hijas, de sus I .. 
' inanas y de sus madres. (2) 

Los prisioneros, los traidores, los apcstat:j 
los tibios y ¡hasta los inocentes! de uno y oxi' 
bando, eran juzgados y condenados irremisible 
mente. 

Allí no había atenuaciones fii graduaciones 
en el castigo: la vida ó la muerte, ¡y la muerte 

triunfaba!. 

En medio de esa deshecha tempestad de p:i 
siones que todo lo avasallaba y arrasaba, se c --. 
Contraban aquéllos desventurados seres. 



. (1) Véanse las proclamas y .'artículos iucenr" , 

que msertamos al final. 
;, (2) Al final incíiiímcs imc> de esos escritos, pti 

Gelpí 
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Eüipero, un rayo de esperanza les alentaba^ 
El Pre.-idente Oéspe Je3 les había ofrecido, al fin, 
un ¿¿ilvo-condacto para pasar al extrangero: fa] , 
íábanles la ocasien y los mcdios.- 

Se espcíraba la llegada de un buque expedi- 
cionario, el c¡ue, en seguida que cumpliera su 
misión, regresaría á Nassau, y en él esperaban 
embarcarse; pero para realizarlo había que 
vencer muolias dificultades, correr muchos peli- 
gros y disponer de un verdadero capital. 

Estds largas digresiones que nos han aparta- 
do del licclio luctuoso son necesarias, imprescin*- 
dible;?; porque permiten comprender y apreciar 
snce303 po.>t<ji'lrres, y también, porque sin ellas, 
quedaría incompleta de nuestra historia, que, 
como la del Nazareno Inmortal, tuvo su amargo 
Calva.-irj ante.-s de llegar al Goleta ciuei^.to!.. ./ 



''^ ^i^ "^ 
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a mañana del 6 de Enero de 4871 se pre- 
sentó hermosa y serena. Los layos tibios 
^del sol naciente, reflejando en iris sobre las ver- 
des copas de lo^ arboles, atenuaban la humedad 
del rocío y la intensa frialdad de la brisa, pro- 
-duciendoruna temperatura ;.agradable, que per- 
fumada con el suave aroma de las mil floreci- 
llas del bosque, se aspiraba con, deleite á plenos 
pulmones. 

El arriero impetuoso, '^el intrépido carpintero 
.el brillante 'colibríy el sinsonte cantador y tan- 
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tas y. tantas pin te; Jas avecillas que en aquel 
apacible lugar habían formado el nido de sus 
nmoreS; mostrábanse alegres, bulliciosos, impa- 
cientes; revoloteaban y «saltaban de rama en ra- 
ma y por el verde césped, entonando en el con- 
junto de su diaria, de sus trinos y gorjeos, vi- 
VMZ, incesante, un himno grandioso de alabanza 
ií suXreador; una salutación matinal de cariño- 
sa simpatía á sus amigos, á sus leales huespe- 
des, que no violaban la hospitalidad con indig- 
no ultraje, inicua esclavitud, ni alevosa muer- 
te. 

En medio de ese vergel se alzaba, en penoso 
('(¡ntraste, la humilde choza que cobijaba la des- 
ventura, la abnegación, la resignación santa. 

Aquel hoMo, de forma cuadriláterít y cons- 
truido de bejucos,''y agitas y pencas de guano, es- 
taba dividido en su interior por ti es departa- 
mentos: una habitación á cada lado y, entre es- 
tas, un estrecho pasillo, abierto á ambos lados. 

En el centro de ese pasillo, que hacía las ve- 
tes de comedor y recibimiento, había una mesa 
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4eon dos Laucos al rededor^ .formado todo de rús- 
ticos tablones de palma^ sostenidos sobre janes 
.encajados pn tierra. El mobiliario se componía 
de dos ó tres.íaZ/?¿rde5 de cuero, j del techo y 
de los tabiques divisorios, se vtínn colgadas las 
prendas indj/¡;pensebles de la situación: sillas de 
montar, aparejos, liaclias, machetes, anuas do 
fuego, sacos de municiones etc.... .... 

Como á dos metros de distancia de ese hoJiío 
Jr.ibía otro, situado paréxlelamente, en el cual es- 
taban la cocina y la haljltación de los criado;-^, 
de h;S compañeros de infortunio; mejor dicho. 
La miseria y el hambre reinaban allí contra 
todo empeña, esfuerzo y desvelo para evitarlo, 
no solo por lo críticc déla situación, sino porque 
la familia era en extremo rxümerosa. Se compo- 
nía de 15 per«:.nas; de estap, 8 niuo¿', el ma\'or 
de los cuales tenía 14 años, y tiés criados; an- 
tiguos esclavos que habían permanecido íieles 
1 sus amos en la desgracia; pero á veces llega- • 
ban á reunirse hasta ¿0/pcr las fiecuentes visi-* 
+ás dé parientes y amigos. 
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La familia, ^obre;],as diez de la mañana d,e 
.aquel funesto dít; acababa de tomar su fru- 
.gal y perpetuo almuerzo: algunas viandas, y 
,conio extraordinario, un pedazo (Je carne mal 
..condimentada, que á Y^eioes comían sin sal. Las 
,seiíoras, Mfi-*'í^*edes y Juana, se habían retirado á 
:su liumildf^ habitación para buscar en el sueño 
,un momento de olvido y reposo á sus dolore^s, 
Melchor, sentado en un tdbuMe junto á la 
puerta, con su encanecida cabeza entre las ii:a - 
> nos, se 'engolfó, en penosas cavilaciones. Madu- 
raba el plan para salir de a^fuella espantosa si- 
tuación. 

Los niños, con el egoísmo propio de la inocen- 
' cia, agenos/á las preocupaciones y sufrimientos 
'do los demás, jugaban y corrí¿\n alegremente. 

En los rostros macilentos de las personas ma- 
yores brillaba, sin embargo, un n.yo de alegría, 
^que se reflejaba en la extraordinaria y ruidosa 
-algazara de los niños, 
¡Tenían luna esperan zii! 
Durante el almu.izo se había hálMado del 
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proyectado viage al extrangero, á Nuova Yovk, 
.y Melchor, apoyado i)or sa inseparable y leal 
amigo D. Antonio I. Quintana, pava infundir 
ánimo á su atribulada familia, había anunciado 
,que su ausencia ilal'^cjia ?in1.error había tenido 
por objeto no sólo buscar provisiones, sino to- 
mar las últimas medidas para la lealizacion dol 
viage que sería muy en breve; dando minucio- 
sos detalles y explicaciones para vencer la Iiit 
credulidad de las señoras. 

Por tan buena noticia^ convialeron en celebr.- r 
m cumple-años, que era esc día, con una coniid:i 
extraordinaria y una velada con los próximc::) 
vecinos/ que serían invitados al efecto. 

Los hijos mayoí^es, Alberto > Miguel Angc! y 
Vicente, acoihpáfládbs por un moreno, salieron 
en busca delaspróvisioii'is que habían de consti- 
iuir el festín de la tarde. 

Melchor y Quintana, hablaban sobre ciertos 
sucesos, y discutían la mejor forma de emprou- 
4er la marcha hacia la costa. 

Inesperadamente, como impulsados por un 
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resorte, se levantaron des^pavoridos é impusiera 
ron silencio á los niños. 

Percibíase un sordo y creciente ruido que eu 
eco vaporoso^ repercutía por los á«nb¡tos ^del 
monte, como un trueno apngado y lejano. Los 
dos nmigos se miiaron anhelantes, se compren- 
dieron, y sin^decirse una palabra, se precipita- 
ron á cojer sus armas. La fami'ia, spbresaltada, 
se reunió prontamente en el comedor, lodeanclq 
á los hombres. 

Quintana corrió hacia la vereda que conducía 
al Camino real, ájpccos metros de aüí. ^lelchor, 
agitado y febril, aguardaba empuñando su rifle 
Winchester, Las señoras, muertas de congoja, le 
asediaban á^ preguntas, los niños lloraban; las 
criadas, más preyi>íoras, i.ó esperaron, sino que 
-desJe el primer momento se declararon en fuga, 
llevándose lo que tenían en las manos: una dé 
*él]as se llevó en bi'azos el niño más pequeño^ 
-liombrado Manuel, hijo de Melchor. 

-¡Sueltennre, silencio, no es nada,! Esper<?- 
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xno»l — balbuceaba el atiibuladp padre, ante 
aquella baraúnda, 

Una descarga de fusilería retunal j$ en el mon-? 
te como trueno formidable. 

Cesóla incertidumbre; eimucjecleron las len- 
ígiias, y como tocados por un resorte, se lanza- 
ron rtodos, hombres, mujeres y niños, á cojer Iq 
más indispensable para huir, 

¡Era dí^masiado tarde! 

Reapareció Quintana seguido de un irwreno, 
ambos á todo correr, agitando sus brazos al aire 
y giíitando á media voz: — ¡?a trppetl \la tropal... 

Arrojáronse sobre el atribulado padre, Jo 
arrancaran de los brazas de las -^enora^ y hn 
hinos, y le dijeron: 

—No hay tiempo que p.n\ler; huyamos solos; 
nuestra presencia perdería a toflos! 

— T¡Oh! no; ¡nunca!, exclamó aquel; apretando 
•en sus brazos á toda la fiiiuilia, que también le 
incitaba^áliuir. 

Una corta lucha se promovió entre aouellos 
tres hombres; al fin. el pobrví padre, yeucidovfué 
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inateriHlraente arrastrado pqr líi ami&'tad y Icj. 
lidelidad- hasta internarse en el monte. 

¡Ya f:rí} tiempo! Aún sedibnjaba la silueta da 
los fugitivos por entre los enfilados árboles del 
monte, cuando por el lado opuesto aparecieron 
por distintas partes una veintena de hombrías 
con el trage azul de los goldados españoles, que 
á pas3 de carga, b¿iyoneta calada y voceando 
desaforadamente \á ellosl \á ellosl, se lanZciroi| 
sobre el hoMo indefenso. Unos corrieron en per- 
í^ecuciun de los fugitivos; otros, con la desfachar 
(ez quo presta la impunidad, entraron en e| 
rancliOy prorru|nDÍendoenf^alv.ajes gritos y blasi 
femias, destruyendo á culatazos cuanto encon- 
traban á sil paso. ¡Comenzó el ¡saqueo!.,.. 

La familia, desde el primer n^omento, se ha- 
bía refugiado, yerta de terror, pn el niás cscurq 
rincón do una de las habitaciones; y allí, de ro- 
dillas y en apretaao Uaz, con^o resguardándose 
los unos i\ los otros, imploraban la misericordia 
divina. 

Uno de los niííos, nuandadQ por' su madre^ 
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,,cpvp¡Q á alpap^r «a su padre pam eritreo:arl0 ]os 
^cofres de las alhajas; p^i'O por desgracia no lo 
^ponsigiiió. Al regresxr al rancho^ tropezó de ma- 
UQS á boca cpn uno do, los soldados, que lo aga- 
rró, le arrebató Jos cofres y de un brutal emp.e-- 
llún lo lanzó sobre. la cerrada puerta de la lia- 
vbitación; qué se abrió violentamente, producien- 
do. 4in tumulto espantoso, entre los gritos y 
'.quejas de la familia y los aplau.^os y risotadr.s 
•de la soldadesca. 

La priuiera Jnfq^mia motiva otra y otra, has- 
tia el crimen. La horda impíase arremolinó, ru- 
,. giente y amenazadora delante de la puerta, como 
una carnada de lobos ante el tierno eorderilb. 
: Habían visto el oro y olido la sangre, que corría 
por la frente del niño, La codicia y la ferocidíii 
*^-émpetoban á embriaigar los !,.....••• 

La inminente catástrofe, sin embargo, no tu- 
^-\Vo efecto. El toque corto y repetido de lejana 
^-corneta, los contuvo} no decimos afortuna la ó 
^providencialmente, porque si había de suceder 
^;^qué más daba antes q. después? ' 
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De la espesura del monte salió un ginete a| 
galope, espada %n maüo. 

— ¡Eh! ¡eli! — Llamada, llamada! — ¡El coman- 
danteU— Se dijeron los soldados, saliendo uno á^ 
uao, como pesarosos de haber perdido la ocasión 
de realizar una de sus lia zafias. 

— ¡Alto! Fuera todos. — ¿Qué hay ahí' exclá* 
mó el ginete. 

— Mujeres y chiquillos, le respondieron. 

El oficial se desmontó, entregando las rienda,?*! 
del caballo^á uno de los soldados. Entró en el 
ranc/io, saludó á las dos Sras. atentamente y pro- 
curó tranquilizarlas. 

Traía orden de conducir á los prisioneros y 
sus fainiliasá presencia del Jefe, el Coronel 
Acosta y Alboar, que acampaba con la columna 
á su mando en la falda del monte, sobre el ca 
mino real. A él Correspondía resolver lo que ha* 
bía de hucerse. 

Las señoras, al oír el tiombre de Acosta, ad-- 
virtieronjf^l oficial que lo conocían y que en otro 
tiempo] fué amigo de la familia* Le hicierolicom^ 



Digitized by VjOOQIC 



EL 6 DJS EENKO BE 1871. 21 

prender la imposibilidad de poder cumplir esa 
, of den , fQv él estcido lastimoso en ,^^ se encoi> 
traban: Juana, delicadísima de salud, se hallaba 
accidentada por tantas emociones; la niiía ma- 
yor; Adriana, postrada en cama por las tercia- 
nas, no podía moverse; los niños cohibidos por 
el terror, tendrían que'*^ser llegados á yiva fuer- 
za; ia más fuerte, Mercedes, torturada por las 
malditas {^) -y con los pies hinchados, no podía 
dar un paso. Solo en un véhíciilo, en una carre- 
ta, como fardos, podían Ber transportados.».... 

Un alhoroto tjxterior prcducido por vivas j 
risotadas^ interrumpió la conversación. Eran Io& 
soldados que habían ido eu persecución de Mel- 
chor y sus compañeros y regresíiban con un pri-» 
sionero. Mercedes i o divisó. 

— ¡Alberto! — -Es u¿i hijo,. exclamó angustiada. 

Un niño uaocente; tened piedad de el, señor. 



(^) Pequeñas llagas, duras y socas, muy doloio?fis, 
'que se producen en ía piel por la mala alimentación, 
él calDV ó el locc con las Verbas; sob^e t*odo en la?? per- 
sonas delicadi's y poco acostumbradas '% la vida del 
'feampo. 
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— No liay ciñdado, señora; nada le sucederá, 
le dijo el oficia;! espaííx^. 

— Eh! soltad á ese chico y traédlo^ ordenó. 

Alberto, intrépido y gallardo joven de 14 
años, se acercó tranquilo y sereno al grupo que 
formaban l¿:,f amilia y el oficial. 

Este le preguntó por los otros, y contentó que 
lo ignoraba; que estaba sólo^ y al oir los tiros, 
se dirif^ó resijieltamente al rancho á correr la 
misma suerte que »us padrea, dejándose pren^ 
der sin resistencia alguna por los saldados que 
le salieron al encuentco. 

Conciliando la orden recibida con la imposi- 
bilidad de cumplirla, se convino que una délas 
señoras, con los niños q\ie quisieran, y acompa- 
.ñ ida por Alberto, irían á ver Acosta; valiéndo- 
se del carruage que allí tenían, para el cual se 
V mandó buscar un caballo. 

Eaefe(áio;Me'É€edes, con los niños Alejandro 
y Juanita, guiados por Alberto' que servía de 
Calesero, llegc\ron tí presencia del Jefe Espa- 
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Era ésto un hombre de edad madura; irisan- 
do en los 50. ' de median^; est^itura, . í>:rueso, de 
porte distinguido y afables maneras. Su\,expre- 
sivo rostrO; redondo y lleno, que aceuiuabz^el 
corte de su barba á la espaííol^, revelaba la b^n- 
dad y la franqueza de SU carácter siempre, jo- 
vial. En su expresión, en sus maneras y efí sil 
indolencia liabituali, se adyertía su origen ario-» 
lio, que en vano pugnaban. por vencer las cos- 
tumbres del cuartel. Era el tipo del cubano. ^5-- 
Ijañolizado. ... 

Hallábase á la sombra dé frondosas guásimas, 
echado en una hamaca; dormitando entre boca- 
nada^ de humo del tabaco que fumaba y arru- 
llado .por las incesantes aclulacioaies de la ca- 
marilla de protegidos que al sebo de su inmen- 
sa riqueza^ le seguííin á tedas partes, y ei.iton- 
ees, como militai'cs ('e ocasión (que . tanto 
abundaban en a(|uella época), formaban su Es- 
tado Mayor. . , 

A. respetuosa distancia se veían ,oti;os gi:upos 
/le Jefes y Oficiales d.p'jcérdady y á lo Jejos, foj;- 
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mando uü ancho círculo, también por grupos y 
como desmigajado por la extensa 6*a&a7^a, el resto 
de Li fuerza, con sus fusiles formando ^¿pabello- 
nes; y en el centro del círculo, las catretas del 
convoy, las acémilas y numerbsos caballos que 
pacían. j v 

Acampabáiií ál raso, . , , . 

El carrüage, prífcéáído oel Oficial, se detuvo 
á corta distancia del lugar en que se encontra- 
ba Acosta, quien, advertido de su presencia, se 
levantó pesadaipente y se acercó 6 pasos lentos, 
arrastrando su enorme sable. 

Mercedes, imposibilitada de apearse, lo espé^ 
ró en el carruaa^ entre temorosa v sonriente^, 
como preyinieDfdo si el eneufentrb'te'ridríá lugar 
con un etíemigo ó ccn'un antiguo conocido. 

El Coronel, inclinándose ligeramente,Ma con- 
templó largiq rato, procurapdo e^car un nom- 
l^re que ¿íatíer á aquel rostto triste y desencaja- 
do que no debía serle desconocido. 
ff. — "¡Tan desfigurada' es'íoy, que no me conoto 
usted? Sefy Mercedes Mora 6Í% Mola. 
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— ¡Oh! Qué había de conocer, ¡Sa^nto Dios! 

Fieles narradores de los üeclaos, y en nuestro 
propósito' de no omitir detalle alguno, ni exa- 
gerarlos ni inventarlos; no pudiendo reprodu- 
bir íntegramente la conversación que sostuvie- 
ron Acüsta y Mercedes, en la que, sin advertirlo, 
s^ decidió la suerte desvéntura'aa de la familia; 
hos limitaremos á exponer en breves palabras 
lo que entre ellos se habló y se convino: aií su 
certeza responderá hoy á Dios el mismo Acosta, 
que así nos lo ha dicho, como á todo el mundo; 
cuando se le preguntaba sobre el particular.' 

ícosta, al sabei* qlte se trataba de la familia 
Mora, á la que conocía de antiguO; mostróse do- 
JDlemente pesaroso e indignado por las vejacio- 
nes y atropellos, que ^lipo por ^^1 Oficial, habían 

cometido los soldados de la avanzada, á cuyo 

j . . 

inmediato Jefe reprendió severamente, porque 
los toleraba. Ordenó que inmediatamente se[.Bus- 
caran los cofres de las^alhajas,^dinero 'y demáí5 
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efectos rob^idoí^j los cuales fiicnuí devueltos ^ 
Mercedes. 

Condolido dt5 la aflictiva situación en que se 
encontraba la íaniilia; segiíp el relato que le 1it 
l'ía hecho Mercedes, propuso á esta llevárselos 
á todos hasta Morón (como sin consultarlo lo 
hubiera hecho tratcUidose de otras personas); 
jjero le hÍ7.o observar las penalidades y peligros 
.que tendrían ([uo afront¿ir. Su viagc duraría cua- 
ti^) ó. cinco díaSj si no ocurría algún percance 
al convoy de provisiopes y heri(los que conducía; 
posible era que tuvieran algüu encuentro con 
.el enemigo, que no dejaría de niolestarloc¿ du- 
rante .la marcha; y por ultimo, (pie llevaba inoor 
rada la guerrilla de {)o\6n, comptienta en r^ii ma- 
yoría d(\homhres' /rrorr,^, ocosfinnhradob' d la^ ra- 
¿naa y a acio^i randúlirq^, í<oJ)re Io.^í f/nc habría (jnc 
.-ejrrecr ana ri.rjUaru^ia esjisciaJ. — Textual. 

Mercedo-; rehuso la o/erta, tanto pop el esta- 
do lap)timosq en que se em^ontiaban y los horro- 
íes que le pintaban, corno por no abandonar (i 
.-u esposo, y además, pohjue-son sus palabras-- 
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-^•^irref erice morirse á entrar efk vna pobla,?¡6n dé 
'esa manerk. 

Dispuesto Acosia i ¿óuijiía'céi'la; consintió en 
dejaí allí la famiüii, bajó' ptoni^sa de que indu- 
éiríah a Mó-lchór y demás familiares á ^Vesen- 
f arse ó esperar su regreso, que' á nías tardar se- 
ría arKediadok de Marzo; en la seguridad de que 
él los conduciría al Príncipe con todo miramien- 
to y les facilitaría los recursos ñocéSárióSí para 
que se fueran al extranjero', como deseaban y 
tenían proyecladó'. 

Al despeáirfie, Acosta le anunció que antes 
de la media coche se marcháíía para qiie estu- 
"í^eran uiás tranquilas; le ofreció una guardia;y 
Je dio casi toda la comida que se tenía preparan- 
do, para él, así como azúcar, galletas, lataír, ve- 
las y otros efectos. Además, el médico del Bata- 
llón, náüíado'ái éfécto/se informó de sus dolen- 
cias y de las que aí^iiejábaii* á los que estabarií 
en el rancho^ y le dio algunas medicinas. 
. Hasta aquí llegan los informes de Acosta. (*) 

(*) Véase al final la relación que hizo xleosta del hecho 



Digitizedby VjOOQIC 



28 MELCHOR L. MOLA Y MOKA. 

Pocos minutos después, Mercedes.^ rodeada de' 
toda la familia, refería punto por punto la con- 
ferencia qüd tiívo tíon Acosta, cuya bondá^d y 
éaballerosidad encomió. 

Sin embargo, tanto ella conib''Juaaa, algo más' 
incrédula é intiansigente, no podían estar tran-' 
quilas*niieriT.ras estuviese allí la tropa. 

■Se contaban tantas historias horribles de 
esos hombres! 

A.dema;^, les preociipaban las consecuencias 
que pudieran resultar de hi imprudencia de 
Acosta en haber i'eprendido tan (violenta y pú- 
blicamente á un Oficial, que indudablf.mente 
désfogarÍH^su cólera sobre los soldados;^ hombres 
feroces, como el tni^o AcD.«ta los había califi- 
cado, y'ellas podían confirmar; pues éñ él atal-- 
to, sin la oportuna llegada del Ayudante de 
aquél, tal vez hubieran sido atropelladas, asesi- 
nadas, ¡sólo Dios í^alíe lo qne fñibiera^ocurrido! 

— ^Se arrepentirían de dejarlas?- Aquella bon- 
dad no sef ía una comedia.!?-¡La tropa podía suble- 
'varse, matar (\ Aco-ita y venir contra ellas! 
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No acabaríamos nunca si fuésemos á señalar 
ios mñ comfenlarfoV, las prGocüpacii:)né¡9y temo- 
res, que unos á otros se comunicaban y que lie 
gaioa íí infundirles taY terror, que hasta los en^ 
férmos encontraron fuerzas bastante! pa;r*c1^1iuir, 
y lo hubieran hecho, ú el destino aciago no hu- 
biese inspirado á Alberto la idea de que tal vez- 
Ios soldados estarían ya apostados por el monte 
esperáindo esa ocasión, o la de que llegaran los 
ffoubres para acribillarlos a tiros! 

El miedo> e.^e caífcW^ roedor délas almas défcri- 
les, cuando se apodera del corazón, invade la 
eab'aza, se^irífiltra en íá sangró, apociT eV^áninfo, 
vence d la razón y produce e^. delirio, la locura; 
arrastra, precipita y ayuda podei'osamentcj'a;} 
fantasma aterrador, á la^desgracia que se cierne, 
al crimen qué se presiente; y si no lo hay, ¡Id 



crea! 



La desolada familia, delirante ñé terror, ya' 
no se consideró segara. Presintienio su fatal 
ñn. Jo esperaba de un^momcnto' á otro! 

;,QMÍén1pódía persuadirla de que rió era el uian- 
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Á'ft cordero pueéio de sebo para atrapar al codma^ 

ño leóli? 

¿Hubiera sido el primer caso? 

— feé'hor y sus companeros no debían andfir 
Ifejos. En cuanto se enteraran de que las habían 
¿Tejado; que no estaba el enemigo en el rantlioj 

volverían: y ent^Ws f.M entóneeí;lá frai- 

doí'a r?orpresa, la luolia desesperada ¡la heca- 
tombe! 



J=^ 
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41 as serenas y apacibles tedesde Enero co- 
¿7^ ][n o Jas oscuras y lluviosas de Junio, son 

igualmente tristes y melancólicas en las soleda 

des daJ,.,c^mpD, allí donde la planta del hombre 

con sus leyes y artificios no ha ido d alterar la 

.1 elleza primitiva de la Creacj.ón; ¡Esa tristeza y 

melancolía se agrandan paulatinamente y toman 

caracteres siniestros á medida que las brumas de 

la noche van borrando del espacio los últimos 

destellos solares hasta cubrir con su negro velo 

todo el brillante mati^^de 1^ naturaleza. 
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ís acia más horrendo, aúu para I03 corazones 
mas bien templadas, que eaaontravse rQdeadgs 
de espesas tinieblas pn medio de uno de esos im^ 
penetrables boí^que^^, de enormes y empinados ár- 
boles, cuyo negruzco íVUajc se mueve acoui pa- 
sadamente como inmenso pajarraco, y cuyos rí- 
gidos troncos, por efecto de la imagin¿ición ó de 
cualquier capricho del vitíqto, forman las más 
tsriíficas figuras; mientras que bajo la inmensa. 
y movible bóveda, que cieira la vista al espacio; 
se agitan en infernal algarabía sus ocultos ha~ 
bitantes, los inmundos y Talevosos hijos de la 
Noche. 

Si 'in tal situación, predispuestos ó cohibidos 
por el miedo, se apoca el ánimo y se pierde la se- 
renidad; la imaginación, exaltada,"' ^e complace 
en torturar el corazón forjando las mas pavo- 
rosas visiones. 

La atribulada familia, al volver en sí de sus 
tétricas cavilaciones y comentarios,' *se viójáor- 
prendida por las tinieblas caóticas ]de la nochey 
con todas sus fantasmagorías. Sobrecogida á: 
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jterror^ se refugió en iiua de las habitaciones, cu 
vas débile'] puertas do y¿igua cercaron y aílaji- 
;¿:aroa con todo el cuidado y las precauciones 
que pudieron iinagiuar. 

El ajuar de esa habitación (¿staba'Gxgi perfecta 
harmonía con el que había en toda la uho,za: dos 
des '/ene i jados sillones, algunos .cajones que 
guardaban los restos de pasadas gr¿indezas y 
servían ¿í la vez de muebles paj'a distinto^ usos; 
avrimados á un rincón dos Cíilra abiertos, que 
por raro contraste cubrían blancas y limpias sá- 
banas, y de las'j]vigas transversales del techo 
pendían algunas hamaca;; c:iidado»^ani^ute enro- 
lladas. 

Aquella habitación y a([uel ajuar denotaban 
la pobreza que soportan tranquil¿\mente y hasta 
con cierta satistVccióu nuestros campeainos 6 l^s 
que están habituado á ella; pero para aquella 
culta y delicada familia; dcostumbrada á otro 
género de vida cohlpletameut9 distinto, á las 
comodidades, al bienestar y lujo relativo que le 
permitía la buena posición que lial^^a disfrutado 
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^11 la sociedad; aquello no era la pobreza q^e se 
sobrelleva con paciencia, sino la miseria t^n to- 
da su ,; desnudez, lioi?riule, insoportable, que 
arrastra á resoluciones desesperadas, si una estoi- 
ca fe y resignapidn crlí-tiana no:.fcfri;a.lec;Qn las 
debilidades del corazón 6 aplacan las rebeliones 
del ir.stjnto. 

í>a !.:o?lie euQ-:i:i]d,ii¿)rQn en níedio de la habita- 
ción u:)a gran hoguera y algunas de las velas que 
les luibíci regalado Acosta. 8u objeto era piinci 
pálmente que la intensa claridad producida por 
la hogaora y las luces, iluminando los alrededo- 
res del rcnicJio á través dé les delgados tabiques, 
pusiera á cubierto de sor{:veaar. y emboscadas a 
JOS familiares ausentes^ si acaso andaban por 
allí. 

En una de Jas cauías fueron acostados, rendi- 
dos de ^:ueii0; los niíios Alejandro y Juanita; en 
i:i otra yacía la pequeña Adriana, preciosa nina 
le 12 añcs, envuelta de los pies i la cabeza con 
j.n montón de ropas, buscando v<;naniente el 
'lúur .>uíicÍQnte qup^ calmaralas escalofríos y v»ic- 
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Itíntos teaiülores tercianarios que lajiacían pa- 
decer hcrriblemente. 

Mérceles v Juiíria, sentadas feh el Ijorde de íá 
cama, rezaban en voz baja y procuraban conten- 
tar á la pobre nióa. Junto al fuego^'echadosj en 
el suelo, los niños mayortís Melchor y Alberto, 
que era el único que mostraba algún, valor y sl^- 
ifenldai en tan crítifca situación. 

La desmantelada estancia 'ofrecía, á la rojiza 
luz de la hogiiera, un aspecto tétrico, que hacía 
más solemne y triste, la inmovilidad ex- 
tática de sus moradores y er ruido confuso y 
monótono producido por el chillido desapacible 
de los grillos, el chisporroteo de ia lena, el mnr,- 
inullo de las que reza])riii y los lamentos conte- 
nidos de la niña (inf Lima. 

Las horas, lor^ minutoS; que eran contados 
material mentó, pa.sahr.li cdn desesperante lenti- 
tud pira aquellos infelices, que se presentían en- 
tre la vida y la muerte. 

Esa cruel angustia que diente el condenado á 
¿iuérte en la fatídica capilla no es comparable 
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(ion el martirio que sufrían las acongdjadas Sras., 
porque aquél, culpable ó inocente, sabe hasta dorl 
de llega su desgracia, y juzgándola irremediable, 
inevitable,^ encuentra en su alma la energía 6 la* 
reáignación necesaria para soportar su fatal fin;' 
niientras que éstas luchaban con lo desconocido^ 
fluctuando 'entre risueña esperanza ó funesto 
agüero, y aguijoneadas por tan encontra- 
dos sentimiento^, dirigían áridas miradas ha- 
cjia el oscuro techo, escudrinando por entre sus 
hendiduras la tenue luz áurea df^l nuevo día quo 
había de devolverlas la tranquilidad, ó pasaban 
su vista, febril, anhelante y espantada por su 
rededor,7con el oido atento al ttías imperceptible 
ruido, como buscafeao ó previendo la inopinada y 
trai dora presencia de desalmada turba de asesi- 
nos, í ; 
, La incertidumbre es más cru»=.Í, hace sufrir 

más, que el mismo mal que se teme; porque 'an- 
íe la incontrastable realidad fenece la esperan- 
za, se abaten y anonadan todas las fuerzas im* 
pn^ soras de la yaluniad;y el hombre, como león 
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encAdenado, se entrega resignado al destino; 
mientras que ante lo desconocido resplandece la 
esperanza, y la razón, el instiiltoy todos I03 
sentidos impulsan la voluntad lí su realización, 
o:í lucha desesperada coiílVá el destino adv^crso 
que amenaza aplastarlo traidoramente^ anulan- 
do sup medios de defensjí? 

La Muerte, antes de ^llsttltfrtr íiílurfíriblemi- 
sión, previene más ó menos piadosamente á su 
víctima; del mismo modo que el [boa, antes do 
tragarse á Ja inerme oveja, la adormece Cdíf su 
asquerosa baba. 

Pero el brazo de Caín hiere como el rayo y 
devora como la hiena, coiT alevosía y saña im- 
placable! 

El hombre tiene la supremacía sobre todos 
los seres creados: ¡hasta en la ferocidad!....... 

Las áncias producidas por tan horribles pre- 
sentimientos llegaron á tomar proporcionáis d# 
tina desesj)eración violenta é irresistible, que im- 
pulsaba á abrir las puertas y salir despavorido 
para determinar á los ocultas «sesinoá (i 
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que conolr.y(3ran de una i'^ez^su obra, cuando íí 
U lücdia noche se oyó clara é indistintamente" 
\:n concierto infernal de cornetas que f.ocabaa' 
aíjo así como una m:ircha fúnebre, (*)cüyo sig- 
nificado ninguno podía explicarle. 

Al toque de Itis cornotaí^ sucedíó^el ruido tu-' 
Aiultuoso e imponente de una multitud que grita- 
baycorría. choquen de ir-.naS; relinchos y mugidos 
(Í3 animales y, á into'rvalos, nuevos toques de 
corneta. El ruido fue gradualmente alejándose 
y apagcíndose liiista rcstabk^^br la tranquilidad 
y silencio ncrrhal. 

— ¿Que será? ¿Habrá liegado. ia hora-ó estar - 
remos salvarlas?, se decían entre temerosas y es- 
peranzad r?s bj.G dos seriora^. 

Pcc:)dLir;s:i incer!:id'amb:'e, porque C:is5¡ al 
¡n.^tante sintieron rr^)s fuertes golpes que medio 
de f-icn jaron la dobil jjucftn/ 

Lae5C3na rf,ue ír'o pyorl-rjo en la estancia fu6 
cf^pvntorua. 

Lcv.mtáronso tod ).^> ateri'adv)s, contenion-^ 

(^- ) r.a diana. 
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rto sus gritos de espanto; agrupáronse eh el rin- 
cón üpüesto 'Á Ia.|)iKírta amenazada, y con las nía* 
íiOS enlazadas sobre el anneloso pedio y lostiJjos 
clavados en el Ciclo, imploraban sü socorro. Hu- 
bierali pfcfdido salir por la puerta que daba ac- 
ceso al comedor;" pero áíi suíi/tliitiiÍn5ento no sé 
le"s ocurrió, ó tal vez^pensaron que estaban ro- 
ídeados por totlíi^ partes, como era Inuf- |"po^i- 
We. 

Eedoblaron los gol^V'fe'tbn más furia, y una 
voz cavernosa grito: 

- -Abrid, ó prendemos fuego al iFcéicno. 

Pero no díeí^ón tiempo para hacerlo (si'ha'jer- 
lo hubieran podido aquellos seres petrificados 
\ov erterror), porque con las culatas de sus fÁ- 
siles hicie/rBn saltar la puerta, y entraron con 
cierto recelo y arma al brazo, como temerosos 
de encontrar la fuerza con la fuerza, dos hom- 
bres, cuyo origen y conáiciüíl se advertía á pri- 
mera vista por su repulsiva, y siniestra cata- 
dura. 

tJ lío era aIto~y flaco; su cara lar^a, huesuda 
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y degprovista de barba, adornada por una narÍ2} 
puatiagu4a como pico de ave de rapiña y pop 
jxnos ojazos penetrantes; 4<^ siniestro brillO; ocul? 
tos en Lis cavernas pi*Qfunc1ísinaas de sus órbi-: 
tas, tenía el aíspecto de una liorrible calavera, 
pnbierta por una piel morena, rngoja y picara- 
zada de viruelas. El otro, en $q1 contraste, e^a 
grueso y d^ baja estatura. Su fisonomía se per- 
día entre la melena enmarañada de su enorme 
cabeza y de su negra barba, escesivamente lar- 
ga y copiosa, que le caía hasta la cintura* 

¡La hiena y el oso! 

Vestían igualmente el uniforme de los sóida* 
dos^qiañoles: chaquetilla y pantalón de dril ra* 
yadillo azul, descolorido por el uso y la sucie- 
d id; sombrero de panamá de anchas alas, ador- 
nado á la izquierda con la escarapela enemiga y 
un barbiquejo de charol que les caía por debajo 
de la nariz. Completando el tr¿ige un ancho oin- 
turón de cuerj guárneciio de largas Ccipsu las y^ 
pendiente del lado izquierdo, la b.iyoneta y el 



Idrgo machete xlc media cinta. 



Digitized by VjOOQIC 



EL 6 DE E^^ERO DE 1871. 41 

(Convencidos después de kyihav dirigido e.seii- 
(Jriñadoras njiradas á su alrededor, de que no 
había quien pudiera impedir su cobardía, avan- 
zaron hasta en medio de h.i estancia; descansar 
ron sus armas, y en^aetitud an^enazadora y des- 
preciativa^ dijgreí): 

— Buenas noches teng^a su.3 mevQ^es. — Cou 
í|UG no quei'íau abrir, ¿eh? (*) 

— Por^Dios^ señores] ¿que se les ofrece? 

— ]íl Coronel nos ha inaudadc á var si habían 
venido los caheGÍUas, 

— Nos extraiía macho que 'su Jefe les La '.a 
encargixdo eso, cuando nos cfreció 

— No h:iy que extrañar nada — replico uno do 
ellos con grosería — por que con los nicmibises no 
hay que andarse con cumplidos. 

— Voto á ,¡oye! — vocifero -ííI otro — vamos 

íí quemarlas vivas y acabamos con esta maldita 
casta. Y uniendo^la acción á la palabra; agarró 
Un tiz'on encendidoj -diiigiéndose resudtamente 



(*) Loi Jiálo^i'o;? son textuaío.s» 
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á pegarb al guano; pero su coiapañero, el bajo^ 
y í)arbudé*, se aí)ál&Azu ^hte il j éiilitáñdóselo, 
le dijo: 

— Eli! agaarda ,y en voz baja so cambia- 

ron^algimas palabras. 

— Donde están los cabecillas?^ í^reguntó el lar- 
go, encarándose nuevamente con la familia. 



& 



— No quieren responder, ¿eli? — Ya vérárií, va 
veránVy'J^^'^^cnázó con la mano. 

— Desde que se fueron no kkn vuelto é igno- 
ramos donde se hallan, le respondieron. 

— ¡Ya! ¡ya! Al ver V>''^lg¿'^i'^ todos callandito y des- 
pacio ahí fuera (al comedor); sentarse en el sue- 
lo,, y al primero quo grite ó se mueva, — dijo, 

desenvainando su n^acliote y blandiéndolo con 
adenián terr)1.>!e-sobte las [cabezf^s de aquellc^* 
iidefenscs. 

Ácerrorizados éstos, se recogieron y ap'reta.; 
ron Ids uiios con los otros, y silenciosamente, (i 
P'iso lento y automático, se dirigieron al come- 



dor. 
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Le::; precedía^el gorcUr. j^^baibudo, que cogió 
\\i\x vela y la^iegx) en uno de "los cantos de la 
wesa que había en~el centroide! reducido local. 

La faaiUia se acurrucó en el rmcón]"q le mer 
diaba entre la puerca principaj^del rancho y la 

^ que comunicaba con la habitación de donde ha- 
bían salido. 

Se halljibf^n colocados en el orden siguiente: 

^ en prircera linea los niños Albeito, Melchor y 
Angidto ("), detrás las señoras, Mercedes y Juana, 

^ en cuyas rodillas estaban sentados los dos últi- 
mos; Adriana, cuya enfermedad le imposibilita- 
ba de estar sentada en el suelo, fué colocada por 
las señoras en un banco próximo, y por último, 
Juanita, la criaturita de do^ años^ que no se dio 

, cuenta de lo que pasaba, quedó en su cuna en- 
tregada á su pacífico y venturoso sueño de ái-i- 

. gel. 

• Frente por frente,, como á dos pasos de dis- 

, tancia, se destacaba sobre el negro fondo de 

la puerta, la sañuda figura de uno ele ,1qs ,mi^e» 

(*) {S\ ^^ alejandro. 
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rabies — del barbudo — que con él machete en sil 
diestra y el fusil en la otra, contemplaba impa- 
dble á sus víctimas; mientras que él otro, en el 
interior de la habitación, buscaba lo que había 
excitado su codicia, revolviéndolo todo, tirando 
y destrozando entre sacrilegas bíasféralaá lo que 
iio le satisfacía. 

Breves momentos después reapareció el miae- 
rable ladrón con unos bultos en las manos y, 
auxiliado por sÜ cómplice, los colocó sobre la 
mesa. 

Era^D los cofres de las alhajas y una bolsa coil 
algún ditifíro. 

Vaciaron el coi^teriido de esta y de los cofres, 

y deslumhrados á la viíjta dq tanto, oró , jy ^pie-, 
c|ras preciosas, ^ue en la se mi-oscurídad brilla-^ 

lían siní^'stragaé^te, embriagados de codicia y 
como fieras líaipbriéntat?, enijgíeizaron desvergon- 

zadamerite á arreibatársé uiio a otro las valiosas 

alhajas y el dintíro- . 

— Esta, para tí 

-^No; esta pafa mí 

— ;Quita allá!, esa es mía 



13 
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Y a.sí; cnfc:e disputas y mojicones y grosero? 
ultrajes á sus \'íc timas, hicieron dosapai-ecer to-^ 
dos los objetos; colocando cada uno el lote que " 
jíudo formal! por la fuerza de sus unas en dos 
cajas de lata, arrojando todas las demás que es- 
taban vacías. 

La vÍ5:ti de las joyas, lejos de saciarlos, excí- 
t5 violentamente su codicia, y ¡pidieron mas! 

Todo el rotosíno''los'l].libíera saciado!!^ 

Sí; eso era una bicoca; allá decíaii que estes 
perros mctmhíses tengan mucho oro y lo enterra- 
ban en botijos ó lo ocultaban en sus vestidos. 

^Oigan^ru^ó el largb'^ tíc^n los ojos inflama- 
dos de codicia — si no quieren que las hagamos 
r\n¡cos, entr^guennos los demás sortijo¿' y loé 
dineros que tie¿en eádoiídidcís \f al avío! 

—No tenemos más — Esas son todas. — respon-^ 
tfievon á un tiempo las señoras. 

— Con que no, ^^eh?, pues, ¡ea! levántense, qui 
vamos á registrarlas. 

— ¡Oh!. ..nunca!... — replicaron con etíérgica ro 
solucián ]'oS señoras. 
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Enfurecidas uqiu^Has bestiart^ feroces por ia 
res¡atcncl:rpasiva interpuesta á sus dt^eignioSs 
se pxlelantaroii y alaj'garon sus garran para se- 
parar A los niíios; poro estos, asidos fuertemer.- 
te al cuello y á los vestidos de sus respectivas 
inadres, gritando y llorando desaforadamente, 
impidieron ¿í los bandidos conseguir su objeto. 

El joven AlbertO) con resolución suprema y 
v¿t\;)V inau^iU), se alzó irA^^v^do y, ep^piíjc á un(i 

.de^üos inijgrerabies 

Las señoras con ks niños en sus brazos tra* 

tarciji djs ijngorpQr?.rs,e pcica^ huir 

Locos de" furor los miserables, ret'^ocedierov: 
lanzando rugíaos y echando espumarajos de ra- 
bia por labora; de- envainaron lápidamente sus 
nia<;lietes, y describiendo con ellos furiosos mo. 
linetes en el aire, con todo el impulso de su f uer- 
za tcrutal^/cfiíitiplicada por la rabia cndemoftia- 
da de que estaban poseídos, los dejaron caer á 
un tienipo. como el rjjO; sí)bi-e el j(5ven Albef- 
.ío. (]uo se desplomó sin lanzar : un '^\xl: partido 
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en podazos; como el delÍ3ado tailo de Ja mies a] 
^contacto afilado de la hoz!! 

¿Es posible describir con todo su Ijovrible co- 
lorido lo que entonces paso? 

— ¡Oh! no — Todo cnanto se dijera resultaría 
pálido, pequeño, mezquino, ante la monstruosa 
reaie}d.id; o\\yo fauelíro .reorierdo so itgolp.L con 
toda su horiible verdad en uue/stra mcnte^CDin- 
prituiendo craelminite nuestro corazón, helando 
la sanGjie en nuestras venas y lanzando al des- 
varío nuestra razón conturbada! 

El lenguaje hií nano no alcanzA ií describir 
exactamente la verdadera monstruosidad. Al 
menos, ncsotro3 Ucs consideramos incapaces pa- 
ía,efeq1^iiajj]lo. 

Daremos una idvja. HirjiTi3S un bosquejo, que 
la ima-ginación y él sentimiento de cada uno 
sombreará y agrandará según su viveza, hast¿i 
fórniar algo que pueda asemejarse á la realL 
dad 

A la vista de aquella horrenda escena Ips in- 
iélifé^ fexhahvrqp al Imísbno ayes desgarradore.'^. 
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que en eco estridente repercutieron largo 'ratg 
por las osoj-H^aB^bc vedas jdel vtonte. 

Tricaron d^ rJavantar^e; pe^^Q el BS^utiladq 
cue-^po del desgraciado niño desplomándose con 
viohncia sobre ellos é inundándolos con su san^ 
gre^ los pet^'ificío é hizo rcdaí' por tierra 'dcsA^- 
necidos; ocurriendo el caso singular vle quedar 
todos debajo de los sangrientos despojos, qi^o pal** 
pitaban Jaorrorosamei-ite. 

El pequeño Melchor, efa la misma posición^ 
pues se encontraba en brazos de su madre, que- 
dó cubierto por el cuerpo y los vestidos de csta^ 
y en su cabeza^ que sobresalía, descansaba la dei^^ 
ifrozada de su Lerinano. — Anguito^ ^Gmd más 
próximo á la puerta, se desprendió de los bra* 
zos de su madre y huyó precipitadamente. 
•Adrianita, que como hemos dicho se hallaba re- 
k3linb.da en ^lAo de loa bancos, al querer levalf- 
taVse, cayó al suelo privada del sentido. Y" por 
último, Juanita, ^1 tierno angelito á qirien el des- 
tino deparó la pv3>r suerte, lloraba y gritaba de - 
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íiesperaclainente desde su carnet llamando á 
JSÍand. 

Los empedernidos asesinos no perdieron uu 
.segundo. 

-•-Pedropooj'e á íseac^rugió uno de ellí^s, al 
mismo tiemno'aue de un tremendo taío hacía 
volar la preciosa^ cabeza de Adríanita! 

El otro, para no perd'U- #u ^hM en el inyuíui' 
do festín, volvió aceleradan^.eníe, blandiendo su 
machete que chorreaba sarg.e; y aunando am- 
Idos sih fuerzas, sus furias, sus maldades, sus 
■fibominacicnes infernales, bajaban y subían, A 
inulto, con ímpetu formidi.ble, sobre aquel mon- 
ttSn de ropas, de rangrc y de carne, una, dos 
tres, cien,.... ¡mil veces!, los acero3 homicidas; que 
manaban sangre y relampagueaban y lanzabim 
k-íhispas al chocar, Hiomo espadas á^ faeg' ! ..... 
. . . ¡Y á cada golpe se conmovía violentamente 
el montón de seres humanos, lanzando roncos, 
apagados y continuos ayes; suspiros profundos 
^ prolongados dal estert)r de horrible ag míi*... 
y dominau'lo el Ywuior de ayes y sui^riiióí^, laá ri- 
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s:)tadas, las blasfemias y ol \hrim\ \ham\ que. co- 
mo rugidos ele fieras, lanzaban por entre sus apre- 
tadas quijadas á cada {rolj e alevoso aquel 'qp 
jnonstruo? 4 vr mitades del In^:eiLo! ! ! 

Al fin, agotadas sus fuerzas — no su ferocir 
dad — dejaron caer pesadamente sus brazos, dau- 
^^o resoplidos de cansancio y satisf¿i ocien. 

¡Su horrenda obra no estaba terminada! 

La masaíli^f9ri)^? ^^ seres humanos seguía ¿ 

«US plantas revolcándose con convulsiones ho- 

. "orosa.s, y de su seno salía un aah\, . aciahl. . . . 

^ruKiaalú . . . apagado, profundo, sin solpción de 

• •ontinuidad,,comO' un eco de Ukratumbal .... 
ir . 

¡Allí había lestos sangrientos de seres, cuyo 

cspírjtu habíix vohido íí Dios; cuerpos] horrible- 

iíiente mutilados, en los estertores de agonía, y 

otros, en fin, llenos de ^jtreipendas heridas; pero 

vivos, y con las mortales angustias de la sitúa- 

.(•iop! 

Aquello no fué una feroz é inicua matanza: 

^ ¡ FUE.UXA MQXSTRrOSA CAUXICEpiA! ! 
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Los recloblridos y tremendos tajos délos ener* 
gúmenos no mataban: ¡¡mutilaban!!. Lo con- 
trario hubiera sido un átomo de inrdad, ^..que no 
dabe en las inmundas entrañas de la hiena! 
- ''J^ü3 .jjiQn^truos ^contemplaron friíimente su 
espantosa obra 4iiostrai}do perplejidad entre 
^lejarse ó acabar de jematar á sus víctima' s. 

El barbudo levantó el brazo armado para daf 
el cjoljpe de gracia^ pero el otro,§e-]p |mpídi6. 

.jSu ipsíipí^-) feroz le había inspirado el modo 
de refinar su barbarie! 

Limpiaron sus ensangrcptaclos machetes coií 
algunos retazos limpios que quedaban de las ro- 
pas de las víctimas;^ recogieron sus armas y el 
fruto de su crimen; desprendieron las dos velas 
encendidas que habíii sobre la nusa y las apli- 
caron, primero á las pencas' de guano que caían 
(jel alero del rancho, y á medida que iban yetro- 
. cediendo para saJir por la puerta del fondo, á 
las yaguas que foimaban los tí^biques y á tod.^ 
njateria combustible que encontraban al alcance 
A^ sus manQíB. Uno' dé ellos prendió los yesti- 
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dos de las victiiDas — ¡de los moiibiindos! 

Atizaban el fuego, no para borrar las huellas 
del crimen, sino para reíinar su crueldad, que^ 
jnaado vivas á sus víciinias! 

El guano, que arrio como la p6U'ora, lea favo- 
recio en sus depravados propósitos con mus rar 
pidez de lo que asa^o esperaban, pues r.ntes de 
llegar íil otro rüi?ic/¿9, do: Je estaba la cocina, 
arrojaron los cabos de velas y huyei^on a escape, 
temerosos sin díida áú ser presa de la^ llamas. 

Espejas y iiegras nubes'-de humo, que brota- 
baví á bocanadas dj todas narte^^; licuaron el in- 
terior del ranchoy y empujadas por violentas y 
fuga-jes Ic/iguas de fuego, iban saliendo por las 
piiercas y aberturas, para concentrarse y elevar- 
tí¿ Y'OY el espacio, dcstacuridose sobre el oscuro 
firiiiauíetito conio inmensa espiral blanquecina 

Eli un iilstante el tei-rible elemento resplan- 
d3r}iü sobre la compacta[_^liumareda, se extendió 
y propago i'cípidam tinte, tomando aVcontaCto del 
airñ violentas proporciones; las llamas, con es- 
tróinto pavoroso, salían c:i [iiupetiux-íji tropel 
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ielev¿tnclosc3; eiicogiéndoso y retorciéndose furio- 
*samente, como- biiyend'j ho*rro^ízadaa del espoc- 
tiíciilo inaudito que se ofrecía en sus cntrañíis... 

Los sant^rientos v hacinados restos humanos, 
^1 contacto del f uego^ [gemían y se revolcaban, 
entre convulsiones horribles ,,..... 

La masa infor^ne deT^^arne bumana, agilusb 

más violentamente se abrió en dos^ y Je 

su senO; corno un espectro, surgió un pequeño 
S3r chorrean lo sangre (ie la cabeza á les píos.... 
Permaneció inmóvil un instante — un sigjlo en 
tan crítica situación^ — llevóse ambas manos á 
los ojos nrrancándcse los cocíf/ulos de sancrro 
que le impedían ver; extendió luego su vista 
asombrada ante el espantoso cuadi-o 

¿Qué hacía? ¿Vm' que no se movía.? 

Ah:: er^^i que no se explicaba lo qr.e favaba en 
derredor siiyo; lo que veían sus ojos. Se creía 
bajo la influencia de una horrible pesadilla. 

ConlDen siieiío, sin poder gritar ni^incVcrr.e, 
había prosíraciado el cspantos'OjUr*'>ma. 

D3qo?r:'\b:i de un p"o^unlo letargo 
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Salía de. J/í, t^iíibfi;!.;.... El Dios d^ la justiciíX 
vle había tocado con su dedo, gritíndole como á 
Lázaro: ''¡levdntate^l y atestigua con tu anatema 
la impiedad Ji4¿viaiiay.,'\\\y h^^ja resucitado!!.... 
. Todo aquello era extraño, estnpend„p, ii.aní 
.preiisible.p^ra él,, que ni aún, de su existencia ^;p 
daba cuenta. 

Al verse en medio de tanto desolación, de 
tanto estrago y ^orroy, quedo por un mon^^nto 
petrificado. 

Mudo dd terror, 'con [el Q^erpo tembloroso y 
empapado en helado sndor, aprétábáírC las sie? 
nes con su? crispadas manos, y dirigía angustia» 
das miradas en su rededor. El estrépito del fue- 
go, lo6.anfiangrentados cadáveres, el claxnor de 
Jos que morían.^ sus pies, le erizaban el pelo y 
íií^cían recliiijuir sus dientes Los vapores asfi- 
xiantes de aquel mar de siingriB, lo^^ihogaban..... 

Si un rayo de luz no hubiese iluminado pron- 
tamente. su inteligencia, habría sucumbido 3€- 
ííixiado. quemado, horrorizado. 

^Comprendió, al fin, aunque débil y cüiifus;pL 
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^ente;, como le permitía su trastornado espíritu: 
los ladrones! los asesinos!, la muerue .de ¿Hüer- 

to se decía, recordando. 

El instinto le impulso á huir despavorido; p - 
ro sus entumecidos miembros apenis si le por- 
níitieron arrastrarse por encima délos cadcí.w^ 
res y de los moribuados y avanziV;, encorvado, 
ágatas, resguardándose de las llaniiis que ame- 

j..nazaban envolverlo, liasta ganar la puerta. Ade- 
lantóse, andando siempre a gatas, tres ó cua- 
tro varas, basta donde le cerro el paso un bulto, 

.,g1 cuerpo de otro niño, como de su misma. edad, 
que se hallaba tendido boca abajo con la cabeza 

.^ocult'.i entre los bra-^os enlazados sobre la nu- 
ca. 

No necesito verle el roi&ro para saber que era 
AnguitOy su primo, su hermano, suamigoycom- 
pañei:o inseparable, de juegos, y travesuras, 
Al momento ideó, que aquél también se ha - 

1 bía salvado, y estaba allí Imciéndose el muert^o 

•para engañar á los asesinos, que .podían estar 

,, cerca. Siguiendo su ejemplo, se echó junto á 61 
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volviéndole la espalda; y de cara^ al íuego, al 
peligro, quedóse inmóvil. 

¡Reanimábale la idea d^ q^i^' ^^^ estaba solo!... 

Empapado en frío sudor;, con los dientes apre- 
tados y los ojos de;3encajadoS; miraba el horren-, 
do ^espectáculo. Estaba situado frente por frente 
al comedor y podía divisar demasiado] p.'rfecta- 
mente los menores detalles de la catástrofe. 

Del rancho^ cuyo techo se asemejaba á uija 
inmensa cucuyera dorada llena de fuego^ salían 
lastimeros quejidos, suspiros es'etóricos y gri- 
tes estridentes. Una vooccita que le era muy co- 
nocida gritaba desesperadamente; \ñd¡iaa\ ná^ 
)ictaaa\:- 

El f liego ' consumía lentamente los vestidos 

de los infelices! Redoblaron los ayes de 

angustia y de desesperación! De súbito^ co- 
mo una exlialación, apaieció .vodando^ saltando 
y rebotando una bola de fuego, de cuy<> seno 

partían lastimeros quejidos rorrió de un lado 

para el otro y desapareció! Después reinó iui 

•silorncid sepulcral 
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¡Era Ja pequeña Juainta, el angelito de dos 
¿^Sos! Había quedado on su cuna y desperta- 
da por los primeros gritos, empezó á llamar á 
su main^á; ÍJUJ3 nx) le podía responder; sorpren- 
dida por el f uogo^ espantada, cegadaj o asfixiada 
por el humo, tardó en salir de la habitación y 
fué envuelta por las llamas. 

¡¡¡Murió quemada viyAÜ! 



Parecía quo hasta cnton'cas un sentimiento de 
conmiseración había contenido al tei'rible ele- 
mentOj que, á los postreros ayes de^la tierna víc- 
tima, se desató rugiente y amenazador, tomando 
proporciones tremendas. Las llamas, azotando 
con furia las cercanas ramas de los árboles que 
se inclinaban marchitas a su contacto, se empi- 
naban, ayudadas las unas por las otras, á inco- 
mensurable altura, como queriendo escalar los 
cielos pura pedir venganza de tan atroz barba- 
rie-; ^5 bajábanse impetuosas.^ arrasando cuanto 
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encf ntraban íÍ su paso, para extei-dersc, comp 
torrente cío lava, por el suelo, que mordían y 
rasi^?ban con furor, doíando al reís la tierra mal- 
dica (pe\hó]laTa ia ivíipie'dad 

Los pp.]í).s y l)ejnco.=j que for.iiabaa» Id, arma- 
zón del ray¿r»/¿o, desprovistos de su repaje de 
guano y ye\gna, calcinados por el fue,£ro, empci- 
zaron tí descender, crugic-ndo y estallando como 
nutrida descarga de fusilería. La armazón, falta 
de apoyo, j^;e' bambaleo, y como aplastada por 
fuerza podero.^a, se denumbo do reponte con 
estrepito formidable; aventáronle las cenizas, se 
sofocaron las llnmas, y la hecatombe quedó con- 
vertida en un montvj]i. de brasas. 

La.¿|ue U:¿vav^.of. referido oeurrio en menos 
tiempo dul que líenles empleado en relatarlo. 
Entre el primer tajo de los asesinos y el dii^splo- 
me del ranclio consumido por el fuego, j-apenas 
si tanscarrieron algu.nos minutos. 

¡Todo fue instantáneo y slmultáneamonte! 
' Al bramido imponente del fuego y íí la ínten- 
sí: claridad de .las llamas sucedió ima oíícuridad 
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profunda y el silencio de la muerte. 

De tanta sangre, de tanto estrago, no queda? 
ba-^más que irtrmontón de cenizas! 

Hay atrocidades que no pueden permanecer 
á la faz del Universo! 

El fuego se encargó de borrar los detalles ho- 
rribles de la monstruosa hecatombe, y con ellos, 
las huellas del crimen! 

Pero la Providencia en su inmensa justicia no 
podía permitir que aquel hecho abomina- 
ble permaneciera oculto 6 incomprensible para 
el mundo, cuya justicia necesitaba poner aprue- 
ba, y arrancó de las garraa ' Je los monstruos á 
una de sus ^actimas. 

En sus inescrutables designios escogió como 
testigo y prueba irrecusable á un niño que, por 
.efecto mismo de su debilidad é inocencia, petri- 
ficado de terror y dominado por el instinto d^ 
conservación^ pucliera resistir á tantas y tan te- 
rribles emociones. 

Un hombre, en la plenitud de la vida y la 
^conciencia .de la piedad y del dolor, hubiera 
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muerto irremisiblemente, ahogado por las emo- 
ciones, por el sufrimiento, ó de desesperación. 

Melchci — que así se llama el niBo salvado — 
continuaba echado al iadq de su primo. 

Quieu sabe, n\ ppclría definir lo que ese piñfl 
Bufrió en aquellos terribles momentos? 

Solo Dios que lo so -tenía. 

— Todo ha concluido, ¿qué hacemos aquí?, se 
preguntó. 

La profunda, oscuridad que reinaba era pro 
picia para huir. Cautelosamente se volvió hacia 
su primo, cuya inmovilidad le inquieti^/ba; le pa? 
so una mano por la espalda; lo movió dulceinen* 
te, y en voz casi imperceptible, lo llamó:^ 

— \AnffiiitOy Anguitol, vamos, le dijo. 

Viendo que no le respondía, horrible sospe- 
cha cruzó por su mente: — estará muerto? pen- 
só. 

Se incorporó, lo llamó y movió con más fuer- 
za. Introdujo una mano por entre los apretador 
brazos que ocultaban la cabeza de su primo pa- 
i'a palparle la caní; pero en vez del cutis terso 
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y suave de ésfa^ topó con algo como una pelota 
bl^i^via, viscosa y fría que le paró los pe-os de 

wn^' 

Levantóse electrizado, dio un grito y huyó 
despavorido, freriéticO; internándose en el mon- 
te; y en su vertiginosa carrera fue á dar fuerte- 
mente con su frente en un grueso tronco, cayen- 
do al suelo privado del sentido. 

¡Su piimo, al qu<í creía vivo, estaba dego- 

LLADO! 

La idea de que había permanecido y oatciba 
allí solo completamente, rodeado de tanta san- 
gre, de tanta desolación y horror, le prodajo, si 
cabe, mayor espanto que cuando se vio enme- 
dio de las ílanjas. 

Le pareció en aquel terrible instante que los 
muertos se levantaban admirados de que ól só- 
lo se hubiese salvado y le corrían detrás para se- 
pultarlo éntrelos escombros 

Sin la ce incidencia providencial de haberse 
dado el golpe que lo privó del sentido, segura- 
mente que hubiera muerto de terror. 
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Tendido en el suelo, como muerto, permaneció 
horas y horas, hasta que muy avanzado el día 
los abrasadores rayos del sol, dándole en la ca- 
ra, lo despertaron. 

Durante el letargo se habían reproducido en 
su mente todas las escenas del espantoso dra- 
ma: con la sola diferencia de que lo 5 asesinos, 
píira que no se volviera á escapar, le habían 
aserrado la cabeza; por lo que sentía en ella in- 
soportables dolores. 

Sin embargo, el tránsito entre el sueno y la 
realidad fué terrible. 

Al yevt^fi tinco en Scxngre, un estremecimiento 
de horror conmovió toao su ser; quiso levan tar- 
ase, pero no pudo^ por los agudos dolores que le 
produjeron las magulladuras y heridas que te- 
.nía en todo el cuerpo. Resistiendo el dolor, por 
co á poco y con muchas precauciones, logró sen- 
tarse, apoyando su espalda contra el tronco de 
nn árbol. Allí permaneció largas horas con la 
cabeza jncjintida sobre el pecho. aterriJo por su 
-dosola'jicn, recordando la luctuosa xiocbe, paJ 
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pando y ¿óntando sus golpes y heridas; contení-' 
piando su ensangrentadofcuerpo: ¡la sLíigre dé 
{*u idolatrada madre^ de sus hermanitos. la suya 
propia!, y dominados su terror y sus dolores 
por la piedad y la ternura, inmensa penk inva- 
dió su corazón, deshaciéndose en amargo llanto! 

No podemos seguir á ese niño paso á paso en 
s\is dolóvosas rehiiniscencias: en sus angustias y 
sufrimiento^ crueílsimos, porque alargaría de- 
masiado nuestro félátdi 

Nuestro doraron está ya agobiado por el peso' 
de tantos recuerdos dolorosos, y nuestra pluma 
flaquea y se resiste' ¿continuar trazando tantos 
horrores, como el fogoso potro desbdóadó se de- 
tiene vacilante y rendido, después de haber sal- 
vado el abismo por un esfuerzo poderoso! 

Queremos abreviar. 

Dos dias pasó él nifío en aquella tristísima si- 
tuación; eírante por el monte, delirante de an- 
gustia, desfallecido por los dolores y el c?insan- 
cio, desesperado de hambre y sed. 

El Cielo apiadado do sus ^ufrimientoSo lo con ,,' 
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Ir ja liiiria una laguna que halna próxima al 
,,t,>rn.n. Allí pu'lo orientarse, y rle.-pnd.s do- La. 
•u •• ". ,.:*ir'ado .-.ii ;-<:"J y fív.nido :iíij;nuas liojas, í?e 
)»ii)i) '■'on paí^c taidío e insouurn al ]up:ar 
''-•1 . -^'^^so 

'! orno liiC'go una irreJa qin^ r'ondiN'ía ti, nn 
rn.ii'.ho qi.ie lir(l)ía por allí r/^rea, el cual le (m\i 
í^Mncci-Jo, porque "vivid on ol nn UÚ Padilla y su 
familia, 1a qno. a la llegada de la tropa española^ 
tn\-«) la su(TÍ(^ de poder Imii'. Allí, por easnali- 
Jad, so erioonlrd <'on nn inóreme quien sorpi'on- 
dldo al i)rineipi(), lo tonu1 por nna aparición y 
iaiyo; pero volvió en seguida, lo cogió (vn sus 
l)raz()S, se in+'ormó de cómo se liab'a salvado, lo 
r» )nsoló y le dio para a])la?.ar su hambre nn tro- 
'.o de calabazíí asada, y le ofreció llevarlo p6r 
ii noche con pn padre. 

La idea de'volter a ver á su jiadrerreanimo 
d nifio, que lloró, . suplicó ó insistió tanto, (pie 
í nií renO; co,mpadecido, di^cidió ponerse ^m ra~ 
• tMK» inmediafamnWf^ .::. 
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Kf^;i ini.svYia m;iüaiia ll(\u'arou á la íiiK^a '"El 
Chorrillo;' (io;i(le se en-oniralía el díísvcntiiraii r 
pad ro . 
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IV. 



/l'romo,eu aquellas pinzas sitiadas resueltas 
^-'^á sucumbir .heroicameate antes que ren- 

, d'irse^ se extraían los ancianos, las mujeres y los 
, niños, entregándolos á la hidalguía y generosi- 
, dad del enemigo vencedor; los iusurrectos cuba- 
nos, cuando se les sorprendía, en sus campamen- 
tos ó refugios y no se., hallaban ^n condiciones 
. de resistir, se .retiraban dejando en ellos sus mu- 
' jeres y sus hijos confiados á la hidalguía de suíí 
. enemigos. Sin las brutales excepciones que esta- 
^blecierfiU el sanguinario Valmaseda y .otjQs djB 
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-ms secuaces y de su ralea., pudiera decirse que 
síeiiipre las tropas españolas respetaron á las 
nurjeres y I')S niuoS; liuiit-ÍRi'Jose á llev¿trlos á la 
ciudad. 

^Siguiendo ese sistema, Melchor y sus dos com- 
parjoros; al ser sorprendidos tan repentinamente 
por la Columna española^ imposibilitados de to- 
da defensa, y sin tiempo para huir con toda la 
fainilia, abandonaron el rancho solos y con el 
propósito de quedarse í^mboscados por el monte 
para estar al tanto de lo que ocurriese; pero la.^ 
vacilaciones y resi;itencia que opuso Aquél an- 
tes de decidirse motivaron, que los primeros 
Bolda(l(?s que llegaron los divisasen al internar"» 
se eu '..VI monte y corrieran en su seguimiento lo- 
grau'io salvarse por milagro, de la persecución 
;y el tiioico constante que se les hizo, en un tra- 
^>^(;tc de wÁ'o de una leu'ua. 

Í.Oís fugitivos pasaron la noche en medio de 
lili .v.onto llenos de ansiedad y desesperación. 
i.^s acompaaant'-^s de Melchor tuvieron qne ha- 
'•^ r grandes esfuerzos para impedir qné realiza-^ 
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ara su intento do volver á los montes de "^'IíTzi- 
•zo" y acercarse al ra/ic7¿'9; lo cuiil estimaban ellos 
vcomo una iniprudencia temeraria, supouieiído 
que estaría allí la tropa. 

Pero al amanecer fué imposible contenerlo, y 
S3 pusieron los tres en camino para ^'L.ízarj'^ 
decididíís á arrQstrar todos los peligros y la^j 
consecuencias de la imprudencia que creían co 
meter. 

Tenían casi la segurüal d-.^ que si ílii tropa 
se había marchado, se habría llevado á la fami- 
lia, quemando el ranch^^ como sucedía por regla 
general; do niodO; que al divisar lí lo lejos por 
entre los arboles del mírate los cicombros hu- 
meantes, no les sorprendió; si bien afligí ) pro^ 
fuñidamente al desventura. lo esposo y padre, 
que pensó en el largo tiempo que escaria sepa^ 
]*ado de su familia sin saber de su saertel 

Acercáronse con el proposito de examinar las 
ruinas, buscar un recuerdo 6 algún aviso de- 
jado ititeticioralir.ente y queriendo descubiir en 
^i est-ado dk' Ins co-as y hasta en los zureos du 
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la tierra los menores detalbs da lo que había, 
ocarrido en su auseno/ia. 

Quintaba' ibfi delante, dando \uelta á las rui^ 
.ñas, y al encontrars<i eonias huellas de la horri- 
ble realidad, retrocedió espantado, horrorizado, 
pjpro contúvose al instante. y procuro apartar de 
allí al desgraciado MelchoTj pero éste^ que oyó 
; su exclamación y advirtip su violento movi- 
miento y la palidez cadaveric;: de su rostr'j. 
.comprendió que algo grave había visto, y conci- 
biendo la sospecha de una desgracia que se le 
quería oc altar, se desprendió de los bn^zos que 
le sugetaban, abalanzóse hacia el sitio -de doíi^ 

de se había apartado aqué]^* se aproximó, 

rvjLruvüí.iiü. volvió a avanzar, se mclinó niás 

y n.ár Ii;i:sLl cíici' ííi' ioililJas, prorrumpiendo en 
(.lc«^'i-iU'rMii'jra.'> v':scÍ;!:u:'i'U'iies^ y con sus crispa- 
{][.." luiir":'.: pnlpiílni. r^íuo para convencerse d^i 
Ljciiicud) eaadro qur >(í otVecía á sus desenoaja- 
([us ojo.-".. '1 íiioütóii (1<.^ cadáverf:s mutilado^, 

chu.nii^.jadn-^ y cnrlmniziiíJc.sl Erizáronse sus 

'U'cüK riu.j;' l;Jj'j11'j-.; .-Al rostro se cubrió dé mor- 
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tal palidez; menudas gotas de sudor frío caíaiít 
de su frente, su cuerpo temblaba horriblemente, 
y^^enoidg poi\ la. inmensidad de su desgracia, al? 
zó sus brazos abiertos y fijando sus ojos en el 
Cielo exclamó: ¡Dios mío!, y se desplomó co- 
mo herido por el rayo, sobre los sangrientos y 
calcinados restos de sus hijos, de su esposa, de 

su hermana 

rl^a .desgracia,, las grandes desgracias, que tra- 
zan al hombre nuevos rumbos, en Jja vida, cuan 
do embiten á un corazón fuerte, valeroso y enér^ 
^.gico, lejos de dominarlo y abatirlo, lo enfurece 
y arrastra á resoluciones supremas 6 á la más 
violenta desesperación; pero cuando se desplo 
man sobre un corazón débil, lo anonada^ lo apla 
na y tritura sin misericordia. 

^1 aipapte esposo, el tiernísimo padre, el hom- 
bre bueno por excelencia, ante la tremenda 4 
irreparable desgracia qué cayó 5obre su corazó^ri 
comOijtina maza enorme de píomo, qued¿ ano^ 
nadado. 
Los compañeros pasado el primer moment,o 
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de estupor que les produjo la desgarradora esce- 
n'dy corrieron cu su auxilio y trataron de levan- 
K'irio; pero Melchor se irguió impetuoso y rígi- 
du; al4Ó su rostro lívidq y descompuesto; diri 
gió su espantada vista á los que le. rodeaban y 
fíeíialandoles el montón de cadáveres, lanzó una 
de esas estridentes y lúgabres caroajad is que 
hielan la sangre en las venas 

lESTABA LOCOÜ 



ir 
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■^1 desventurado Melchor fue llevado por 



(K, 



sUfii compañeros á la finca ^^El Chorrillo'', 
distante una ó dos leguas del lugar del suceso. 

Algunos dmigos y <*ouo\3Ído» al recibir la in- 
fausta noticia acudieron prontamente á conven- 
cerse de la increible realidad y á prestar sus ser*- 
vicios al doliente. 

La llegada del moreno con el niño supervi- 
viente causó extraordinario asombro á los que 
se encontraban en la finca acompañando al pa- 
tfte* Ansiosos de saber cómo se había salvado y 
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conocer \o^ detalles del crimen, corrieron á su 
encuentro, y en voz baja lo acosaron á pregan ^ 
tas, las que el niño satisfizo con dificultad y vi- 
sible disgusto, por efecto del cansancio y el em- 
botamiento de su espíritu. 

Enconjtgábat^l^p ;tilM acompafíandp á Melchor, 
Padilla, el convecino de "Lázaro", un moreno v 
los jóvenes hijos de Juana nombrados V'icente y 
Miguel Ángel, que debían sai salvación á la car 
sualidad de hallarse ausentes cuando la tropa, 
.española asaltó el rancho. 

Quintana, López Queralta y dos individuos 
más habían salido esa misma mañana en direc* 
cióii á ^•I^^a.i:o'^ pai;íi cumplir la triste misión 
de dar sepultura á los cadáveres; lo cual verifi-» 
.carón, pero perseguidos por una guerrilla espa- 
ñola, no pudieron volver ^;^ .,35ei\oirse cofi Mel- 
chor (*) 

Padilla, como más á propósito, se encargó de 



(*) D. Antonio I. Quintana, vive actualmente en 
Néw-York, y él misirio nos ha dicho, hablando de es- 
tos vp tinosos sucesos, que k los pocos días se embarcó 
n un bote píira Naásaii y .de.állí .pasó (i Méw-York. 
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prevenir á Melchor de la inespel^ada nueva, y 
|)OCos momentos después se encotitraban padre 
é hijo en brazos el uno del otro, produciéndose 
las más desgarradoras escenas. 

Pero la vista *él Íii]tt &al\>a'á'ó, qm le traía 
afsi eotílo el pojii^er *^aáios'' de los. otros, no cons- 
tituía más qu*í un efímero alivio para aquel (Co- 
razón despedazado. 

Ei'a una dedada dé miel éii uil dccéano dé 
amargura! 

Be érg*atíaito^ fcdofi ií feVtetá^ qtfe la aparicidn 
del hijo salvaría al padre. 

Nada ptegüntó ni quiso saber. ¿Qué le impor- 
tabah los dfetbUes^. si ol hecho en sí} puesto bru- 
talmente antb sus bjc>, había cblmado su do- 
lor? 

Sé piden detalles (3é la desgracia que hiere, 
para áentiHá mas, J^ara excitar y acrecentar 
nuestro séiitiníieritó. Él sujd era yá tan grande, 
tan verdadero; estaba tan desgarrado su'cora- 
^fion, qué el dolor sé había pei^soñifíeado en el! 
. Ctiaridd lé preséritatorí á su hijd, — ¡él- hijo niits 
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'^('le^'Ido hasta enloncoo! — sé incorporó eií* sa le.- 
CH'j con la inconsciencia y rigidez con que se le- 
va utaría de su tumba un murrtj, y provrum- 
{'^..i.l) en profauílo.s sollozos, lo rodeo con suf^ 
biMzos apret.iudclo .Ijlim.n'te y frenético" casi 
li:í>ta alio-arlo. Be^ó religiosamente sus vesti- 
dos ensangrentados; lo ..reparó luej^o bruscamen- 
tíí do ru pecho, y mirandcdo de hito en hito coií 
( ^pinírlos ojos, le dijo en tono miterioso 6 iu- 
(i!v.''í')iole con el dedo que callara: 

— ¡C7/^s't! á mamá a Adriamta!....,y^ se p'a- 

'•' rápidamente la mano por el /¿uéllo, como in- 
diondo ([ue habían- sido degolladas. 

. Agostadas sus fuerzas, cayó rendido, sobre su 
j 'i:>iideTleclK>, tomando una ííctitud rígida.' Así, 

>u las manos entrelazadas sobre el pecho, los^ 
i ludidos ojx)s chivados en" el" techo, . absorto eñ 
«...^ ideas y cavilaciones crueles, indiferente á to- 
lo !() que en su rededor, pasaba, reía nerviosa- 
ii.eiite murmurando palabras ininteliocibles. 

^Para aquel inmenso pesíir lio habín; consuelo 
OTel> mundo! - 
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lv:a un ser coiisirhiclo por el dolor, sin* fuer- 
zas, sin voluntad, sin inteligenciaj sostenido por 
iVn capriclió do la naturaleza. Su alma, desgarra- 
da, iba alejándose del mundo para ella maldito, 
y su cuerí5o, éstenuado. se indinaba hacia la 
tumba! 

No sabemos quienes sean nia's dignos dé conmi- 
seración, si los des^aciados q[ue cayeron bajo el 
acero homicida, ó el desventurado que tan honda 
mente suíiió. Aquéllos f üéroit víotiuias de unas 
bestias feroces, éste lo fué de su piedad, de su 
ternura! 

La noche anteribr habían acordado llevar lú 
desgraciado Melchor al lado do sus hermanos 
Teresa y Carlos que se encontraban en la finca 
nombrada ^^Los Chincheros'' coma á cinco légáas 
de "^El Chorrillo*';, en la esperanza de que el 
acendrado carino y los solícitos cuidados de la 
familia prolongarían su vida y llevaiían tí sü 
alma adolorida algún alivio. 

Al efo^^to. ya habían f*ou,sofíaido unos caballos 
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y estaba todo dispuesto para marchar esa mis- 
ma mañana; pero la tardanza de Quintana y la 
llegada inesperada del niño, demoraron la sali- 
da. 

Almorzaron unas viandas — ^¡hacía cuatlío dlaaí 
que no comían (ÁM,^éa>\ — ^la varón el iáilerpo lla- 
gado y ensangrentado del niño; le pusieron tínas 
cataplasmas de ceniza y hojas machacadas en 
la herida de la cabeza que era tremenda y qué 
J}or estar ademán congestionado, le hacía sufrir 
korriblemente^ y quedó éOd» líéttí pafa partir. 

Penosa fué la tarea de levantar y trasladar el 
casi inanimado cuerpo de Melchor, á quien para 
gue se dejara conducir y se esforzara por tener C 
se en el caballo hubo que aeciíle eil el tono mis- 
terioso que él empleaba. 

*^Vamos allá....;... 

Y él com'prendieitVlo, se írguid sdbte el ¿aba- 
IJo diciendo': 
— Sí, sí; vaiinos. 
Fr^iendo qué^s^ pudiera c¿er; í^ sugetiiro¿ 
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, l^ts j>¡on}cas á la silla y su caballo fué atado á la 
cola del que montaba Padilla. 
, Sobuv^ el medio día ?e pu^o en marcli':!. la tris- 
te comitiva con rumbo á ^^Líízaro", donde á rue- 
^ gos de Melchor se detuvieron un momento para 
orar por los seres queridos que quedaban allí 
sepultados, tomando después el camino real ^^do 
Morón, q;i3 lo.s hibía da coalacir á ^-Lo.?» Cliia- 
cheros." 
Pero p:j^fQCf) que^j-]?H,^dYí^ip|^g|,d no se cansaba 
,. de azotar á ayael desgraciado; porí^ue á los po- 
^ GOS pas:)s, al llegar /í un recodo que hace el ca- 
ipino, de donde toma el lugar el nombre de ^^La 
. Qejii de Lázaro/Vdivisaron á lo lejos una inmen- 
sa polvareda que rápidamente fué aclareandose 
^ hasta df.stacarse una multitud de ginetes arma- 
, dos que avanzaban al galo['e. 

Elg^j^a se dctiivoj. y en la duda de si sería 
■f fuerza cubana c enemiga, se. quitó el sombrero .y 
lo agitó dé revés sobxe su cabeza, gritando co;i 
^ jtodss las fuerzas de sus pulmones: 
. — Quiéii vive?. .... 
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Una formidable descarg»^ fué la respuesta qu^e 
*C)btuvo. 

^^La tropa! Ja tropa!; iC^olaii^ó Padilla; lau-r 
zandose hasia el mont^j seguido da los otros y 
llevando en pos el caballo en que iba Melclioi> 
4?xunime. 

Y así fué el desgraciadoj corriendo, volando, 
arrastrado pjr el desLino y perseguido por el 
infortunio, para caer aniquilado por el dolor 
■€n los brazos de sus amantísimos liermanos; y 
«ín quejas ni violencias^ ni escenas tormentosas^ 
oon la resignación del justo ^ la santidad del 
mártir, exhaló su espíritu, que voló al cielo para 
pedir al !Dios justo, al Dios misericordioso, una 
Vepy ración u su inmensa desventura terrenal, un 
premio á su virtud, como esposo, como padre ^ 
Hr:oMO ci^AXo"! 

¡Descanso en paz el patriota mártir! 



;^? 
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os niños Miguel y Melchor que, por no sa- 
'^¡ber dirigir el c iballo por entre el monte, 
&e escondieron en unes matorrales, fueron re- 
cogidos por la tropa. 

La mano de P^ios se ^evidenciaba «en este he- 
cho, porcjue el pequeño Melchor, salvado mila- 
grcsamente de la horrible matanza, tenía que 
ilenar su miisiín, y no era esta ciertamente llo- 
rar al lado de su padre, ni andar errante por los 
•campos, sino preseutarse inmediatamente ante 
«el mundo j con el influjo d-e su inocencia y el 
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testimonio irrecusable de sus abierta»- heridas 
y sus vestidos tintos en la sangre de las vícti- 
mas, referir á los hombres el monstruoso hecho 
y señahirle lo« G^fe;lp^b^ei para que se hiciese ju¿.- 
jjtkvd en nombre de la humanidad. 

L':t fuerza enemiga componíase de un Batallón 
¿le infanteríavyet.erana,: cuya-fjbistorja guarda ra- 
ro contraste con otros tristemente célebres. Esqs 
oran los que sabían vencer en Guásimas y sa- 
bían morir en Palo Seco; en franco y leal comba* 
te, sin saña, encono ni bajezas. 

De su Jefe Chinchilla, nuestra imparcialidad 
aios iiiueve á decir como su mejor apología que 
dio contaminado por la a^íjj|fera de infamia j 
vilezas que reinaba, siempre buscó la gloria y 
ciiigrandeciraiento de su patria y la suya propia 
e,xclusivamente, en los campos de batalla. Es 
uno de aquellos cuyas manos están limpias de 
ixifamiaS; y de. sangrq inocente. 

Guando Je pres^nt^iron á los dos pequeños pri- 
..ftriouerQS deplp^íó.liabprlps sepa radQí, aunque. jo- 
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yolniítariiiinonta, de sus padres, que supuso erai> 
los que se habían internado en el miente. 

Con halagos y cariñosas demostraciones ven- 
ció ]a aflicción y espanto de los niños y pudo 
6nte?'arse de todo lo relativo á su famiiia, así 
como de la terrible historia qué veía comproba- 
da con las heridas y sangrientas ropas, del mas 
pequeño. 

]¿l relato que lo. hizo éste del críuien, le con^ 
niovie profundamente y no ocultó á los que le 
rodeaban m indigní^pióu y disgusto .áfi] que tal 
moastruo.^idad hubiese sido cometida por solda- 
dos españoles y sobre todo que apareciera com- 
plicado Acosta, con quien le unía estrecha amis- 
tad y los vínculos de parentesco. 

Vistió al niño herido conairia.c|c sus camiftarj, 
mientras se le conseguía otras ropas, y en tan- 
to gue el inédico, del Batallón le practicaba la 
primera cura, fué con algunos oficiales á exaüai- 
íiar el lugar del hecho. 

Por la tarde emprendió dé nuevo su marcha 
lít Cóhnrina enr direcciórr á "LaGuánaja''. 
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Como los piimeí'Ofi dia^ se mostraban los ni- 
ños algo tristes y ifecelosos, ¿Ij Brigadier procu- 
raba contentarlos y michas veces les decía: 

— ^*No temáis, pobrecillos, que á esos mi^erí^ 
*-bles los encontraremos y se les castigara como 
•^-merecen. En mf y en cada uno de mis soldados 
•^'tenéis iioy wn pn-íre; ellos ama» á ios] niños y 
*^-/:unca los matan." (Textual.) 

En efecto, los pobres niños fu^rom tratados 
«con tanto camine por todos, que los soldados se 
disputaban el llevarlos á cuesta sobre sus hom- 
bros/ cuando se cansaban de ir en las carretas 
del convoy. En las acampadas se íéunían por 
pelotonlís y pedían al pequeño Melchor que les 
refiriera el hecho, y eta de verse á algunos de 
aquellos nidos hombres llorando como niños y 
á otros más impetuosos que se levantaban irri- 
tados ía^itando fcs puños eú [el aire, í>in queret 
oir más. Forraafean reeok^tas entre ellos, y lle- 
vando de la mano Jí los niños, entregaban el 
Jjroductó ú su Jefe, que, conmovido, les daba laí5 
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gracias en nombre de los huérfanos y los felici- 
taba por su bella acciou. 

En la -^Guanaja" se quedaron acampados 
ií^ueíUos buenos soldados, y el 'Brigadier Chin- 
chilla con algunos oficiales y los niños se em- 
barcaron en un cañonero para Nuevitas^ pasan- 
do después al Camagiiey. 

Su viaje tenía por objeto dar cuenta al Go- 
bierno del horrendo crimen y pedir su esclareci- 
miento, porque, como publicamente decía este 
digno Jefe: el h^nor del Ejercito y de s^spai)(ieií' 
tahívi empeñados en él. 

¥a\ mismo Jfo d« su llegaola*, si» tomarse un 
momento de mposo, llevó los niños á presencia 
tl3l Gobernador militar de la Plaza á quien roti- 
XÚ6 el hecho; reclamando con energía su inme- 
diato esclarecimiento y el condigno castigo de 
los culpables. Ambos acordaron pedir esplicacio- 
nes á Accsta que se encontraba en "Ciego de 
Avila ' y entregar los huérfanos á sus familia- 
!res. 

Do ést(i'^ solo ,^e óncoutrabau ca la ciudad d'os 
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ticis y SU anciana abuelcí, porque los miembros 
(lo aquella numerosa familia, que tan unánime- 
m'iüto había correspondido á la causa de la Pa- 
tria, arrastrados por el vendaval de la Revolu- 
•nón, se hallaban en su mayoría en el campo in- 
HurroctOj muchos habían muerto y otros sufrían 
en el destierro 6 en las cárceles. 

Accediendo á incyeacj^ones que algunos ann' 
gos de la familia le hicieron, Chmchilla entrej^o 

*;;los niños á sus tías^ y ¡estas temiendo que la ho- 
rrible noticia matara de dolor á su hermana, la 
abuela de los niños, la prepararan á recibir á es- 

.lo?;. Ocultáronle el desgraciado fin de sus hijas 
y lo hicieron creer que con otros de la -familia 

. se habían marchado para Nueva York y les 
jnandaban los niños para que la acompañaran. 
La pobre a^iciana crevó sin dificultad lo que le 
(Contaron; pero murió dos años después abruma- 
da por secretos pesares y la sospecha de lamujií- 

io de sus hijos y nietos. 
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dW a noticia del sangriento suceso £e divulgó 
¿í^rápidcamente por la ciudad, cundió por to- 
da la Isia y trascendió al mundo entero. 

Las circunstancias políticas que [lo rodeaban, 
ia condición y caüdc^d de las víctimas y la feror 
cid^,d inaudita desplegada por los victimarios^ 
daban al sangriento drama proporc^iigs colosa- 
les y la importancia de esos monstruosos críme- 
:nes q]ie conmueven al mundo, y la Historia reqa- 
ge en sus anales como un testimonió dé 1|£ \^^i- 
ítialidád bimíiann. 
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Los periódicos españoles negaron al principio 
él héclio, esforzándose por envóíverlo'Vn el mis- 
terio 6 desnafuraJi^strlo. La osadía de algunos 
llego al extremo de propalar la especie de que 
había sido cometido por los mismos insurrectos^ 
y otros sos tenían rjüé los asesinos** eran dos in- 
surrectos pr(3sentados que servían en la^ ^ gue- 
rrillas. 

¡Lo de siempre; la vil calumnia y la infítmiaí ' 

Pero la verdad se impuso contra tantos rui- 
nes manejos y ardides pai'á, ocultaría y desfigu- 
rarla. 

Ef testuuomo del niño coil sií relato setícillo, 
conmovedor é invariable y sus heridas aún abier- 
tas, era irrecusable. El niño era llevado y traído 
sin cesar por multitud de personas ávidas de co- 
nocer la verdad que se trataba de ocultar, y des- 
pu^ís de conocida;, hacían";pítblicamente los más 
enérgicos comentarios desfavorables á Acosta y 
ál Gobierno, apesar del terror que cohibía los 
ánimoá en aquella ¿poca. 

Un cLimor inmenso de horror, de protesta c 
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indigaación se alzó de todas partes. Los revolu: 
c!6riarios clíbáuoS'eíi'jel jiaroilsruo de la indig 
híciuu clamaban ^venganza y amenazaban con 
una guerra de exterminio, sin caartel; ]á¿ esca- 
sas familias cubanas que había en' las' poblacio- 
nes y las que estaban en el campo, huían á la 
desbandada al extrangoro. La misma España*^ re- 
negaba del inicuo proceder de sus defensores, y 
el extnmgero execraba la política de España en 
Cuba y hacía los más bochornosos comentarios 
pDr !a írecüemjia coV4^?e se ¿biiibtían e^os crí-^ 
menes. 

Carlos Manuel Céspedes, Presidente de la Re- 
publica Cubana, dirigió al Gobierno español, cod 
motivo del asesinato de la familia mola, una 
levantada y enérgica exposición, en la que pro- 
testaba de tantos crímenes y pedía que se garan- 
tizara la observancia de los principios humani- 
tarios y se asegurara la inviolabilidad de aque- 
llas personas que, por razón de su sexo^ edad y 

< , .' . f ,• ó^ • . . > ■ ■ 

otras circunstancias personales irio fuesen apta-^í' 

para la luclui. 
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A e/ta. dignísima exposición po pi;pstó,d Go- 
bernó la más mínima atención, si bien fué di- 
vulgada por todos los periódicos defensores de 
•la Integridad pa^ra eom^ntaa^la con ^1 \;9caliula- 
lario de sus denuestos y groseros ultrajes] con- 
tra los cubanos revolucionarios. 

La noticia del hecho produjo en España gene- 
ral descontento, y en el Parlamento, en la ^etúcn 
del día 14 de Julio de jl871, se promovió una 
•borrascosa discusión sobre la frecuencia con que 
se cometían crímenes -^^mejan tes en Cuba, y al- 
guien redamó jque por deqpro de la Nación ,{?e 
pusiera coto á hs ext ral imitaciones y los desa- 
fueros de los que con miras personalísimas exci- 
ttaban aquí los ánimos y recrudecían los odio» 
uíon su innoble conducta, sus violencias é infa- 
,mias, causa principal de tantos males. 

El honor de España eligía; el inmediato y 
.condigno Castigo délos perpetradores de tan lio- 
;rroroáo crimen. 

La responsabilidad inmediata pesaba sobre 
Acosta á guien iodo el mundo con^idejó. ,smó 
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.cimo autor material, como cómplice o instigailoii. 

Ea aquel período ríe horror, las doctrinas fo- 
roces de ciertos hombres, habían estable'^ido c][w 
una bajeza, on crimen, una cobardía cometida 
con los enemigos de la Integridad valía mas quo 
la cjloriosa victoria de una batalla. El mas feroz 
era el mejor patriota, y ante el patriota (el pa-r 
•triota de aquellos tiempos) se abrían las piier.- 
ta? de la celebridad y las deljpoder. 

De allí, que todos, españoles y cubanos^ crc- 
3*eran en la culpabilidad de Acosta. 

Sin embargo, éste se defendirt calurosamente 
de tamaña acusación que le cubría de baldón. 
'Rechazó enérgicamente las alabanzas que le de- 
dicaban los periódicos defensores aficiosos de la 
Integridad, los que en momentos i,8in inoportu^ 
•nos hacían la apología de sus méritos y servi- 
♦cios en defensa dd Pabellón Nacionaíí y pedían 
•al Gobierno "^\ inmediato ascenso del bizarro 
'•Coronel que tantas pruebas daba de amor á 
"España''. Éu comunicados a los periódicos, pro- 
•f^laiiías y folletos que repartió profusamente po/ 
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todo el mundo, trató do vindicarse, explicando el 
hecho y demosí-rando, qne la ixn^i^ r««pi>3:is%bili- 
?ílad qiiu pudiera caberle^ era la de haber sido 
demasiado benévolo y condescendiente con la 
.d«\sgraciacia fan^ilia, al dejarlas en sus vivien- 
d.JS Y devolverle las aUiajas que los soldados 
k\s hiibían quitado; y ofreció que los miserables 
^ería)' castigados y que se haría cargo de. lafe' 
iuierfanos para educirlos. 






El Teniente Coronel Marcelino Obregón sor- 
Jprendió en Morón & unos soldados repartiendc*- 
¿ü 6 vendiendo valiostis joj^as; y sosp3ch'.indo la- 
«existencia de un crimen, los arrestó^ dando cuen- 
ta á Acosta. Este, que j^a t^níii noliciaá por Chin. 
chilla de lo sucedido, mandó sumariar á los que 
habfei» sido sorprendidos con el cuerpo del delí^ 
to, y probada que. fue su culpabilidad, los con- 
dujo al Príncipe con una fuerte es'jolta y pidió 
al Capitán Genéi'al autorización para formarles 
Consejo de Guerra. 

iiti pri*>ióil de los miserables y las segru'idadéi 
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quo í3e daban de quíi serían castigados G^mo mi-r 
fCvíi ui, de3viaro4 la opinióu pública y apacigiia- 
roA los ánimos. 

Poro en medio de la uBÍveríí;al indignación 
qae produjo el espantoso delito, y el veredictp 
e jndenatorio do todos ]os ljLombr«s Ijonrados, 
i» irgio la ligara repugnante de un hombre, cu-. 
y i alma depravada se regocijó del monstruo.so 
€ri nen, y se convirtió en protector entusiasta de 
]os malvados. 

El que oscureció la fama de Tacón, al Marat 
úd la revolución cubana, ¡el Conde die Valma^c- 
da!, ea fin, al tener noticias del hecko que cou- 
movij al mundo entero, tuvo la desvergücnz i 
•de aplaudirlo publicamente. La historia recogie 
«ni de sus frases: 

— ^^'¡Con otro como ese, acabamos!'* 

Sí; acababan con los débiles é inocentes, ptn 

ho con la Revolución. 

Sus abominables proclamas y órdenes en el 
departamento Oriental abrieron las puertas rt 
toda clase de desa^u?rüs y de críment^.?; ol fi de 
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Enero arr .straba ^4 27 de >iov\Qnibi;e. y i^>te ¿ 
otro y otros 

Pero la Reyol vicien lojos de íi^batirsc por tan 
iTuJcs golpes, se 'cyapto potente, \ieróica y veiv 
.4;i;d«>ni, realizando esos brillantes tec^ios de ar- 
ma que boj' io^ la adiuiraciou de propios y ex 
íxanos. 

En *'Palo Seco" un grupo de eubanos mal ar- 
ína^os, (ieaíiudos^iextermados de íiitiga y de hani- 
;bre, sin niiís ventajas que su valor y resolución 
sií5 igual, destrozaron completamente y para 
rúeinpre el celebre Batallón que llevaba su odio- 
so nombre. El valeroso «spirituano francisco 
Jiménez al frente de uo corto numero de cuba. 
«os, toman por asalto y se enseñorean de su cli;^ 
dad natal, que gobernaba Acosta, v dan ejem- 
plo de hidalguía y generosidad perdonando (\ los 
wencidos... 

El empedernido Gobernante se resistió tenaz- 
íuente á autorizar la formación del Consejo de 
t<i!.iUM:ra que había ido jívzgar y eaufdeuar a U\^ 
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onaUíechoreg abominados ppr todos Iqsliombjeg 
íionrados. 

A las suplicas y exigenfiag ofiqiífles y priv^iT 
á.hs que 1q hacía 4costa, apoj^'at^o sinceramentq 
por Cliinchilla y la mayoría de los Jefes del ejei> 
jL:it9, contestaba con evasivas y reticencias.] 

j^l fin tuv9 que ip Aoosta e:f presamente á la 
Habaiía y arrancarle la autorización con la amo-» 
naza de dimitir si no accedía. 

El mismo Ácosla decía publi candente que sar 
lió astjueado, liorr9rizad9, de la conferencia que 
tuvo con Yalmaseda, á quien ¿ilificaba de grq- 
j^seró y feroz. 

Refiriéndole Aconta el orimen, pa^a moverle 
.á'oástigar á los asesinos^ éxclaníó ooii el mayor 
cinismo: 

—''^¿No querían Cuba libre-' ? 

— ^'Mostrarse rigurosos con lossoMiiti^s «eiía 
.dar Acuella importarici^i á esQS bribones." (Tex-r- 
tual.) 

La indigna conducta de Valmaseda/ que esr 
^póitfcáúneaiíieüte se |iat?ía Solidario' del ¿rim^u^ 
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isohnó de indignación á los cubanos, é Ignacig 
Mora, prestigioso revolucionario y hermano de 
Jas víctimas, le dirigió la c?vrta imprecatoria quQ 
i)isertamos al final. 

Apremiado por Acosta y hostilizado por la 
generalidad de los Jefes del ejercito j por el 
Gobierno de Madrid, que querían siquiera se 
llenasen las formas, autorizó la formación del 
Consejo, al cabo de b'eis 6 siete meses de resisto n- 
cias y ne-íativas. 

Pero más valiera que hubiese insistido en su 
negiitiva, porque el tal Consejo, que se celeoró 
en el cuartel de la Merced de Puerto-Príncipe, 
fue una burla indigna á la justicia, á la moral y 
á la vindicta pública. 

Los jueces, obedientes á lá consigna, en ver- 
gonzosa confabulación, hacían descaradamente 
causa comíin con los infames asesinos, á quie- 
nes instruyeron de antemano de lo que debían 
hacer y ííecir t los alerítaban con sus palabras 
y jL^estos; mientras que al pobre iiiñó* útiico^ tl\s* 



Digitized by VjOOQIC 



>EI. T) DE EXEUO DK 187l 1)7 

'tigo y ac asador; procuraban embrollarlo y lia- 

cef que 30 Gontradijera. 

Las pruebas materiales habían desaparecido 

y no se encontraban testigos acusadores. Las 

joyas más valiosas fueron sjLisjfciítiiíd^*^ piOjí:* otras 

falsas. 

El Consejo fue á puertas cerradas para que 

n,ad¿c pudiera atestiguar Ux odios g. comedia que 
.se reprcse^^t^ba, 

Apesar del d'^samparo en que se veía^ pues 
no se permitió que lo acompañara nadíe^ y del 
aspecto solemne que se dio al acto, el niño no 
se desconcierto y cumplió fielmente su misión^ 
refiriendo el hecho veinte veces mi\ contrad'^cirse. 
Aunque se sabía plenamente quienes eran los 
asesinos, se le sometió á la prueba del reconoci- 
miento. El niño, sin vacilar ni equivocarse, los 
reconoció tres veces en rueda de presos, aunque 
fueron maliciosamente desligurádüs, de tal mo- 
do, (|ue al goj do y barbudo se le había afeitado 
y cortado el pelo al rape, y al otro, por el con- 
thiric). se le dejó crecer el pelo y la barba. 
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Pero el niño tenía inny grabadas en la nioniO' 
ría sus ocliosas'_fisonp|nías, y los pudo' reconocer 
<i pesar del dis;fraz, como los reconocería hoy al 
cabo de veintidós años. 

¡Todo fue inútil! El fallo ya'estcxba ..acordad^ 
de antemano y aquello no era más que una farr 

.Sil. 

Dicen~que el Qons^jo Jos condenó á cadena 
íHu^pétua, pero Valmaseda conmutó la pena po,r 
.. de diez íHÍío? de presidio. 

\osotros no lo sabemos ni hemos podido ave- 
•i;^uar]o, porque la causa .de^apia^^ecic, 

Lo que sí .sabemos es que los asesinos estuvio- 
r\ju algunos meses en la cárcel de Puertp Prín- 
t'ipe y luego se los l^eya^oa para la Habana y 
nadie volvió á saber de ellos. 

;¡.EL MONSTPvUOSO CRIMEN QUEDQ 
XMPÜNEI:! 

Si la muerte ha librado al mundo de laexecra- 
^ '^.^ pi esencia de aquellos desalmados, la justicia 
juí^xorable de Dios les babra hecho purgar .sy 
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fnppstruoso crin: en; pero bí aún vivejri, si aún 
Infestan con siji arquerogp Ifálito el aijre aue rps? 
piramps, nuestra maldición y la de tpdas las 
^Imas buenas caigai) sobre sus cabezas, Jas de 
pus cómplices y las dp toda su 4^scendeppia 
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W P XjA 9 HISTÓRICAS, 



proclama do Val. in aseda pretendiendo terminíi,r 
'Ja insurrección cii])ana á sanp;re.,v í'ue;i:o. 



(i) •^'Habiianti'S de los campos: Los refiier-, 
zos de tropa que yo ospoiMba han ll(3<í:ado ya; 
coa ellos v'oy a dar ])rotecci6ri íÍ los buenos y 
castigar prontamente li los que aun permanecefi 
, rebeldes al gobierno de la Metrópoli* 

Sab 'is que he perdonado á los que nos haíi 
co-nbatido con las armas: sabéis que vuestni,s 
QBp )sas, raidres y hermanas han encontrado en 
,iíií ana protección negadci por vosotros y admi- 
rada por ellas: sabéis también que muchos de 
los perdonados se han vueíto contra mí. Antí^ 
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«sos desafueros, ante tanta ingratitud, ante tan- 
ta villanía ya no es posible que yo sea el hom- 
bre de ayer; ya no cabe la neutralidad mentida;; 
el i^ue no festá conmigo est:! contm mí, y para 
que mis soldados sepan distinguiros, aid ia« ór- 
denes que llevan. 

Todo bombre, desde la «dad de q^iixiGe aios 
en adelanto, que se encuentre fuera de su finca, 
como no acredite un motivo justifícado para ha- 
berlo hecho, será pasado por las armas. 

Todo caserío que no esie habitado será incen- 
diado por las tíopas. 

Todo caserío donde wo campee un lienzo blan- 
co en forma de bandera para acreditar que sus 
dueños desean la paz, seiá reducido á cenizas. 

Las mujertfs que no estén en sus respectivas 
fincas ó viviendas ó en casas de sus parientes, 
so reconcentrarán en los pueblos de Jiguaní d 
Bayamo, donde se proveerá á su manutonción: 
tó que íLsí no lo hicieren serán conducidas poí* 
la fuerza. 

Estas determinaciones empezarán á tener la- 
gar desde el 14 del corriente mes. 

Bayamo 4 de abril de 186í). — Firmado. — EÍ 
(íonde de Valmaseda." 



ContestacdÓD del General en Jefe del l^^éroito cai- 
l)aiio, Mailuel de Quesada, 



'¡Soldados de las Villas! Habéis luehado y<i 
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í ju el dóspotci. Yo os felicito por vuesíroá. c.? - 
ÍLiorz^s y os invito á contiiiuarj0 5....Sois patrio 
•trus, seréis vencedores. 

'^¡Soldados de Occidente! CoftOíjco yuestrjs 
heroicos trabajos y os venero... .Coíiozco la des- 
ventajosa situación en q#.o os halláis con respo?- 
to á nuestros opresores, y me prometo remediar- 
•J1....Y0 os envío el homenaje de mi admiración 
y el auxilio de pjís armas. 

'•¡Ciudadano.s, jefes, oliciales y saldados del 
ejercito cubano! Unión, disciplina y perseve- 
rancia. 

^^El rápido incremento que ha tomado la glo- 
t'ios}\ insurrección cubana asusta á nuestros opre- 
sores, que hoy se agitan con las convulsiones de 
la desesperación, y ejercea una guerra de veu- 
ginza, que no de píin3Ípios. 

^•E' tirano Valniaseda pasea la tea incendia- 
ria y líi cuL'hilla homicida por los campos de Cu- 
b i. Jamas hiz3 otra cosa: per 3 hoy aííade á su 
cvinien el cinismo de publicarlo en una procla- 
ma, que no encuentro i¿')\uo calilicir, sino di- 
K^iend'» que es ana proclama del Gobierno esp> 
fíoi. En ella se auienazan nuestras ))rQpiedades 
con el fuego y el pillaje. Eso no ^s nada. Se nos 
conmina con la muerte, nada es eso. ...Pero s^. 
amenaza á nuestras madres, esposas, hijas y he; - 
nictüas con el eni].)leo de hi violencia!... 

••La ferocidad es el valor de los cobardes. 

-.Yo os exhorto hijos de Cuba, á que recordeos 
ú todífs horas la pro'tlamii de Valma^eda. Klla 
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abreviará el triunfo de nuestra causa. Ella es 
,una prueba mis ^e lo que son nuestros eueníi- 
,gos. Estos seres parecen ^privados hasta de los 
dones que la naturaleza concedió á les irracio- 
iiales: el instinto de la previsión y el escarmien- 
to. Tenemos qtie luchar con los tiranos de siem- 
pre, los mismos de la inquisición, de la con([i;is- 
ta y de la dominación en América. Nocen y mue- 
ren, viven y se suceden los Torquemadás, lo- 
Bizarros, los Bovés, los Morillos, los T¿iconesfi 
los Conchas y los Valmaseias. Tenemos que 
.combatir con los asesinos de ancianos, mujeres 
y niños, con lus mut{líJ,dore¿ de ead{íverc^, cou 
Jos idólatras del dinero!!... 

^'Cubanos: si que)"eis salvar vuestra honra y 
la de vuestras familias; si queréis con(juistar 
para siempre vuestra libertad, sed soldados. La 
guerra es conduce á la paz y á la f'^licidad. La 
inercia os precipita á la desgracia y á la deshon- 
ra. — ¡Viva Cuba! ¡Viva el presidente de la re- 
publica! ¡Viva el ejército libertador' 

'•Patria y libertad. — Guáimaro y Abril lo de 
1869. — Manuel yQuesada'' 

# 

Fl historiador español Gil Gdpí, en su infame U- 
húo titulado "iilbtim Histórico Fotocrráfico de la Guc- 
ífra de Cuba," en la Página 356, refiriéndose á las di(;=- 
.MsiMAS Y purísimas familias camagiieyanas qüc so ha- 
blaban en la Insurrección, dice: 



-A3au.gu.G;eKfatiatismo político, cfimo.el reliaio- 
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SO, todo lo tolera y santifica; y aun cuando co- 
munica fuerza para pufrir con resignación tra- 
bajos y privaciones, se podía suponer que las 
gentes menos degradadas de las familias del Ca- 
maguey no podrían acostumbrarse á la vida re- 
lajada de los campamentos insxirreetosy donde rei- 
naba el más brutal desenfreno^ entre gentes de 
tan distintas razas y condiciones. No faltaban 
hombres y mujeres que se habían aficionado á 
la vida semi-salvaje de la manigua) pero es in- 
dudable que, al cabo de 18 meses de aquella vi- 
da desenfrenadas la mayor parte de las personas* 
acostumbradas antes á la vida de las grandes' 
poblacioneí^ y á las comodidades de las familias 
ricas, deseaban scílir de aquel confuso torbellino* 
de brutales /pasiones. Las mujeres sobre todo, se' 
^-ansaban de correr por los campamentos, desnu- 
das y desccñzcts^ no sabiendo cunl había de ser su 
cama al lleqcCr la noche ni quién ó de qué raza' 
había de ser su marido. Vov más que la vida semi- 
salvaje tenga cierto atractivo para determina- 
das personas, la mayor parto de las que han dis-* 
frutado de las comodidades y ventajas de la vi- 
da civilizada se cansan pionto de ella. Esto ex- 
plica la mayor parte de las presentaciones de' 
ios m3.,irnatiis c(ue se habían pasado al campo de' 
la insurrección con sus familias.' 
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11)8 Al'ÉNDlCE 

En uno de ios números correspondioiite al año de 
1|S71 de la '^jlustrac^áíi JJspauglay ij^mericana» se, in- . 
yiertó ul. siguiente ^élto, inspirado por el celebre patrio^ 
t(i ííanuel Martínez Añuiar, 



JSLx\. DE CUBA. ^^MATIABO'\ ÍDOLO COGIDO 

A UXA PAlrtTDA DE IKlíURItECTOS. 

. '^'llepetidamente se ha dicho que la insurrec- 
ción cabana, yn muy próxima á convertirse en 
guerra exterminy.^ora de razas, inaugurjiTÍa en 
hi hora de é\\ triunfo, si tal lograse, una tristí- 
sima época de retroceso, de ceguedad desconso- 
ladora, con todas sus conseciieñcias deplorables. . 
Testimonio sea dé tal verdad, la, miserable 
idolatría que profesan, 6 , guisa de culto reg,§ne- 
fador y edificante, al gunaá partidas de insurrec- 
tos, y ella sirva de'' curioso daío al mundo' ci- 
vilizado. ,, / 

Eii una batida que dióron recientemente en- 
el Zumaraquacan algunas tropas de la nacign a 
varias partidas rebeldes qite se esdohdian en la 
espesura cíe los montes, i\ié cogido el grosero 
ídolo de que dantos exacta reproducción [copia 
de uita fotog;:afía que ha tenido la bondad de re-, 
mitirnos el St. D. Manuel Martínez A'guiar}' r.n' 
la plana primera de este número. 

, Representa un négifo casi desnudo, toscamen- 
te, esculpido en madera de caoba; sus ojos soij. 
dus pedazos dé vidi'io, y ostenta en la éabeza, 
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#jiór vía da ridíciiloá adornos, algunas peonías y 
varios amuletos de oro- la caja' del cuerpo está 
hueca, y serviar'jmra encerrar en ella cenizas de'' 
cadáveres de españoles quemados pbr los íhsii- 
rtectos " 



YA Sr. I). .ro^^^Aritonio Obfegon^- peninsular y. (jj- 
niáíidiinte del Ejército K.spañol escribió y publicó en 
''K\ Fanal" de Puerto Príncipe del día 24 de Eneró «le 
1S78, el siguiente artículo, queda una idea de la grun 
clbzii de su alma, no soló por el digno cciiccpto que te 
nía 00 los cuenjigos con (jnienes combatía siiío fl 
inaudito valor que implica el haberlo manifestado pú- 
blicamente, en aquella época en que imperaban los G.^ 
uelpí, los Pimentel, los Martínez Aguiar, *La Voz d» 
Cuba" "Fl Moro Muza" y tantos célebres p&'Pwtas. 



''Damos cabida én este luga'f al siguiente artí- 
culo que nos remite su ilustrado autor. 

'•Muchas veces á solas y en oonyersaeibnes 
privadas, he lamentado el espíritu de feroz lir^ 
filidad, de intrasigencia impremeditada que' ar - 
liía ala mayor parte (félosqno escriben paia < ; 
público, al ocuparse de nuestros enemigos. (Jre. 
que algunos obren así de .buena fe y hastíi cj 
un principio me lo explicaba por la justa, ver • 
no prudente efervescencia de las pasiones irri- 
tadas hasta tal extremo por el descabelkdo |:.it- 
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ter al levantarse en armas, lanzando gritos de 
in'uerte contra sus progenitores. 

Mas, ha trascurrido ya tanto tiempo; liemos 
tenido tanto lugar de tranquilizarnos y de pen- 
sar en lo más conveniente, [algunas veces pre- 
ferible' á lo úi'as justo] que ya no me lo esplico. 

No trato dv^ hacer la apología del titulado 
ejército crtbano, ni pretendo que radie la haga;- 
pero sí quiero dejar sentado que considero muy 
injustí^s mucbas de las calificaciones cc^n que lo 
distinguen ciertos escritores, llevados tal vezi 
del poco noble propósito de granjearse popula^ 
ridad entre ciertas gentes, que por su educación 
no se hallan á la altui*a que sería necesario pa- 
ra tener en" algo sus aolausos ó censuras. 

Como ofií^iai del ejercito, aunque soa el últi 
mo in\ merecimientos, protesto contra la neoe- 
vlad crónica dolos que' se em\)erian qv hacer re- 
saltar en sus escritos la cobardía, la falta de ins- 
iTuccHm. de'n.bnegaci'^'n, de pundonor, de amor 
propio, de cohi\«ión; do fuerza, &c. Ikc. de nues- 
íi'os (mfunigos', Poi^ que dado que esto fuese 
"¡orto, viene A resultan que el s^ifrido, el valien- 
te, el her^íico soldado y voluntario; el inteligen- 
t^' y esperimentado oficial ó jefe de ejercito es- 
panol hace euatro anos qtie lucha con un re- 
huün (le borregos, menos aún, con una ilianada 
(irp estúpidos guanajos y sin embargo, aún no lia 
pífdiílc a(*a})ai'sec(m ellos, lo cual habla muy po- 
•*'' íMv^u favor; (\)nsideren los cpie tal(\s cosa^í 
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dicen que fuera de aquí se leen sus escritos al- 
guna vez, y aún suponiendo que el lector sea 
iinparcial, sí establece la comparaclóíi de las 
c jndiciones que se atribuyen á cada una de las 
iuei^zas combatientes y recuerda la duración de 
la lucha, ha de concluir por.'jue no somos más 
que unos inbéciles petulantes ó porque es falsO 
lo que pretendemos hacerle creer. Ambas cosas 
redundan en descrédito del valiente ejército y 
cuerpo do voluntarios que toman parte activa en 
las operaciones, y no creo exagerada pretende i^ 
qu^ sus sacriñc^os de toda género se:m mejor* 
pagados por la opinión propia y estraña. 

Ño pido que se encomie el valor y potencia 
de las fu3rzcis enemigas; nada más lejos, de mi 
ánimo. Pero sí desearía que no se llevase tan al 
estremo el afán de presentarlas de todo punto 
despreciables. 

Por mi parte, y aunque me arriésgase á ser 
clasiñcado por el Sr. Lasauca entre sus sereí^ ser- 
plciites ó seres borregos, ixie corapla2ico en consig- 
nar qu'e ^i bien no temo al enemigío, |)orque mi 
timidez no llega al punto de temer ¿ un niño 
de pc?cos meses por malévolo 3- . atrevido que 
sea (y estimo que las fuerzas rebeldes compara- 
das con las nuestras están en la misma proporción 
y aún me quedo corto, que las del niño con las 
n.'.ias) tampoco lo desprecio, como no desprecia- 
ría una pequeña fiebre áe que me viera acome- 
tido: bien al contrario, trataría de truscar pron- 
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to remedio á toda, costa, aún persuadido de i|,ue 
elíTial n6 pod& llevarme á la fosa, ni causarjíie 
otro daño inénos grave. 

Pero hay más aún. Es preciso uo echar en ol- 
vido qué el enemigo á (juien combatimos, no e.^ 
un estraño para nosotros. No estamos en Gtii- 
úea ni efi Marri.iecos. Estamos en España y com- 
batimos espaíiMes aunque rene^gados y relap- 
sos por el momento. Fiecuentemente hemcs cáí- 
¿ío eii la contradicción de llamar ;Cobarde, estú- 
pido, miserable al cabecilla tal ó cual, y á ?bs 
muy pocos dias heñios encomiaáó hasta las nu- 
bes el valoí, inteligencia y nobleza de senti- 
mientos de ese mismo cabecilla presentado y 
vuelto la legalidad. 

.. Mas, quiero prescindir de todos estos y con- 
¿retarme á trataí de los pertinaces que aun es- 
tán en aíitia^. 

,, Cualquiera, el ultimo de. ellos, tiene un padre, 
an hermano 6 uri amigo de infancia, que tal vez 
com^bate /f nuestro lado y no vacila en Jescar- 
f^eíY su rifíe contra su hijo, su hermano ó su ami- 
go, si se le pone de frente, eíi un momento de 
lucha. Hace mas. Sin murmurar, ^sin proferir 
óinguna queja, inclina sü frente con respeto an- 
te el fallo del inecsorable tribunal que condena 
a muerte á aquella persona para él tan querida^.. 
Lo hace así, y obra como bueno. Pero no se le 
pide mas, porque la naturaleza está sobre ; todos 
rbs respetos y Coiisidéráclónés sociales. Una ñía- 
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tire podvcí deplorar los extravíos del iiiasmahM- 
dü 'le >(is hijos; lui'padro, itri hermano, un anri- 
;-;'0, llegará a (Condenarle *en el fondo de su con* 
c'íencia y hasta de una manera espiícita; ma«¡ no 
se le exija (pie escuche conplacer los virulentos 
discursos de cr.alquier quídart que sin* otro títu- 
lo, Jas ni:is de las reces, quef el de un mentido 
6 estraviado'patridtisnio; se permite herir á e>as 
])ersonas en ia fibra mus delicada', en sus mas 
íntiüías afeccione.^. Una madre sabe que su hi- 
JD os muy feo; pérono consiciite que se lo diga 
íiini,un estrand; 

Fá qué con justicia qüiei*a ser tenido por vcrdít- 
dero patriota, por amante^ leal de la nacionj»- 
lidad española, debe ajustar su conducta al fin 
mas justo y mas coríveniente para terminar la 
hifausta luclia que nos destroza; debe prescmdir 
íií lo posible del encono, del rencor imprudente, 
([Ue solo sirve para elevar nías y nius laj barre- 
áis que aun separan á los dos bandos. Estas l>a- 
freras deben venir á tierra, deben arrasarse d'í 
tal modo, que ni seíía] quede de ellas. Somos los 
mas fuertes y debemos ser los mas generosos, 
Tero generosos no á medias, porqud lo lepito, 
el insurrecto es español de raza y de educaciÓYi, 
en su mayor parte; y al español jamás le ha sa- 
tisfecho ni aun ha admitido que su enemigo le 
perdone su vida, si detr¿ís del perdón ha visto* 
el desprecio á la hunidlación mas pequeña. 

La guerra no ha de concluirse por el estermi- 
iiio de todos los que aun quedan en armas coil> 
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tra el Gobierno y miiclio menos por el de írus^ 
familias. Mas tarde ó iii'ás temprano vendráu 
todos, salvo raras esccpcioiies, á im^plorar el per 
don de sus culpas y olvido del pasado. Y como 
podrá negárselo la Nación nobilfeinía que man- 
do sus soidudo^s, e^xpuso sus mejores marines y 
derram'ó sus tesoros para conquistar, no tierras 
ni esclavos pura sí, 8Íno ovejas para ei rebaño- 
divino de' que' Jesucristo eá* pastor? 

Y, si al fin' este' ha de ser el resultado-, /á qire 
retardarlo atetnorizando á los tímidos 6 irritan- 
dD á los sobetbiols ecn apreciaciones insultantes 
que á nada bueno conducen? ¿-No es m^jor que 
demos pruei)as, hasta en lo más in'significante, 
de que no ba degenerado la hidalga raza del 
mae hidalgv) dc^ todos loS pueblos del viejo mun-' 
do? 

/Es ackso compatible' con la dignidad que se 
de-be- todo el ( pie de español ])íasona efee prurito- 
de herir susceptibilidades y despertar rencores, 
llevados hasta el e'streino de calumniar, por vía 
(le insulsa chifócada, á lo mli? respetable', á lo' 
mas digno de toda colisideración en' todos los' 
pueblos civltos, á la inuger, si()uiera sea madre, 
hija ó esposa ttel ultuno de los criminales? IkT 
muger qiic sacrificando á su amor filial ó conyu- 
i^íú la existencia tranquila y regalada de que 
gozaba, 0})t6 por otra llena de riesgos, penalida- 
des y privaciones^, ¿merece acaso, por este solo* 
kiy:ho de sij])]¡uie abnei>:ación, qve se digan de' 
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Kñhi los disparates que se lian didio } aún ü(?on, 
a,nnqne ya [K)v fortuna; solo enti*e cierta clase 
de ^í^entes? 

Por mi paite estoy bion Sv^gnro do («ue no lo 
merecen. ¡Ojalá se inspiren en Ins mismas idea.^ 
los que aún abrigan otras y sé convenzan todos 
(le que es una insigne tontería tirar piedras al 
tejado propio! 

Piterto-Príneipti 24 de Enoix) de 1873. 

José G.. Obkeííon." 

* 

Artículos (lo periódicos relativos al suce¿o. 
Desearlos Manuel de Céspedes, Presidente de la Re- 
pública. 

Al Gobierno Supremo de España. 

'^El respeto que inspiran las leyes internacio- 
nales y que, bajo lá influencia de la civilización 
moderna ha quitado a la guerra. 6n cuanto ha 
sido, posible, su carácter salvaje, nos impone el 
'deber de dirigir al Gobierno dé España uña enér- 
gica protesta contra varios actos o})resivos cuyo 
'conocimiento no puede menos dé disgustar al 
mundo civilizado. Desde el tiempo eñ que se 
levantó en Cuba el estandarte dé la independen- 
cia, se han atribuido á nuestra Iticha móviles in- 
'dignps. No expondremos la justicia de la revo- 
lución cubana, porqu¿ esta exposición sería de- 
'sagradable á ¿343 gobiernO;, y é^ ademásinnccesa- 
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i'ia; pero diremos ái gendral que toda colouia 
Eiene dereclio' á romper el lazó que' la une á la 
metrópoli, ñ posee suficientes elementos para vi-* 
vir indeperfdiente. La vida colonial es restricti- 
va; no satisface enteramente los deseos y aspi- 
ilaciones de un pueblo inteligente, y, por Jo tan- 
to, no se lé puede imponer con justicia cuando 
se halla; en estado de mariteiíer su existencia po-' 
lítica. 

Un gobierno vicioso qué derrib en España 
(U alzamiento popular de Setiembre, había em- 
peorado, y podríamos decir, había hecho into- 
lei^able la existencia colonial de los cubanos. Los' 
cubanon han decidido con la espada, puesto que 
no pueden obtenerlo de otro' modo, el ejercicio 
lie aus más importantes derechos. Poderosos 
motivos impiden á su gobierno ser nías explíci- 
to en tan delicado asunto; pero lo cierto es q\v3. 
atendidos los resultados de la guerra, no hay 
otras relaciones posibles entre España y Cuba 
que las (le carácter amistoso basado en la con- 
dición de su coinpleta independencia, un parti- 
do político armado desde el principio de la lu- 
¿ha, l^ajo ei nombre de vokmlarios españoles, y 
conocido por sit intolera,ncia y tendencias re- 
trágradas, ha convertido una cuestión de ideas, 
én la de mezquino interés p3rsonal; arrogándo- 
se la autoridad los deletJ^ados de ese gobierno é 
imponiendo como leyes sus caprichos, dando im 
¿arícter indecoroso á* las manifestaciones oficia- 
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• les relativas á la revolución, y olvidaudo entera- 
mente lóíí derechos del hombre, han justificadc:^ 
mmenes miserables, que son ua borrón para la 
líistoria de España en América. Relatarlos deta- 
lladamente st*ría tan doloroso para nosotros co- 
rno para el gohierno á que nos diriginíos. 

^^B istara decir que las tropas encargadas de 
mantener la dominación española se ocupan con 
preferencia en perseguir á las faiiíilias que vi- 
seen en el territorio de la república, privándoles 
íle cUinto poseen» incendiando sus' casas y han 
llegado varias veces hasta el punto de hacer uso de 
armfis contra rnujeres, ijiños y ancianos. En el 
momento en que escribimos esta protesta aca- 
ba de ocurrir un cj^so horrible. El 6 de enero 
del presente ano, una colunina española, man- 
cada por el Coronel Acosta y Alvear, durante 
su marcha desde el Cairiagiiey á Ciego de Avihi, 
asesinó á las ciudadanas Juna Mora dé Mola y 
Mercedes Mora de Mola y á los niños Alberto, 
Adriana, Ángel y Juanía Mola, de edad respec- 
tivamente de 14. 12, 8 y 2 años. El horror que 
producen crímenes de esta naturaleza, especial- 
mente en el ánimo de aquellos que están lejos 
de la escena de los acontecimientos^ los hajia 
parecer casi increíbles, si no se tuviera en viivn- 
la la desmoralización de un ejéivito acostumbra- 
do á una rapiña y violencia que no reconocen 
límites. Estos excesos se co]*ieten ?in rhida siii 
éí consentimiento dyl t)oi>iernb Supremo lIü lími 
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Hucion en la que el espíritu de los tiempos luo- 
(lernos ha téniíio tan elocuentes manifestacione;s. 
8i Españii n3 concede el feliz establecimiento 
de las libertades adquiridas, reconociendo el de- 
recho de suscesion fin los cubanjs; esperamos 
que consienta al monos garantizar la observan- 
<3Ía de los principios humanitarios en la prose- 
oucióil de la lucha; y puesto que algunos jefes'^ 
de las fuerzas libertadoras han pedido en vano 
repetidas veces á los jefes contrarios que adop- 
tasen un sistema dfe" guerra más digno, desea- 
mos ahora entrar en arreglos con el Gobierno 
Supremo de la nación española para proteger 
las vidas de los prisioneros y asegurar la invio- 
labilidad de aquellas personas que, por razón 
de su sexo, edad y otras circunstancias perso- 
nales, no sean aptas para la lucha, protestando 
que si los jefes españoles no aceptan lo que 
ofrecemos, no seremos responsables de las terri- 
bles consecuencias que ciertamente producirá 
este bárbaro sistema de guerra. 

"Damos publicidad á este despacho para que 
llegué á conocimiento de los gobiernos extran- 
jeros. 

'•'^Cuartel general del gobierno; enercT 24 de 
1871. 

Carlos Manuee de Céspedes. 

"Pí*esidente de la República Cubana. 

^•El documento que precede, es copia exacta 
riel cTriginal. — Ráníón Céspedes , Secretario de 
^egofeicTs Extranjeros." 
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^^Respecto al hecho que vetieto el Sr. Céspe 
des, tuvo lugar del modo siguiente: Kl O de eue- 
ro acampé con tresciento-á hombres cerca de Lá- 
zaro, previo el hacer un reconocimiento con las 
guerrillas, qve pusieron en fuga una })equeña 
partida y condujeron á mi tienda dos señoras y 
tres niños. (Falso.) Esta i'amilia me m-mifestó 
quedaban en sus chozas otras nmjerf.s y niños 
enfermos, y á mi def^^eo de traslailai*las todas t¡ la 
población, m'¿ suplicaron las dejase en sm^ 
bohíos, pues deseaban convcLcer á sus maridos 
(le. que convenía se presentasen. Se hallaban en- 
fermas, postradas por las ca.lenturas, llenas de 
llagas y de m'iseiia. Él medico del cuerpo las 
medicinó y proveyó de medicamentos y venda- 
jes, y el que suscribe las dio todo el chocolate, 
latas, cafe, azúcar, galleta, \ino. aguardiente y 
provisiones que poseía, y haciéndoles devolveí^ 
las alhajas y efectos cine' algunos guerrilleros 
habían recogido, las hizo acompañar á sus vi- 
viendas, en que p/etendi6 dejar cuarenta hom- 
bres con un oficial de guardias auríque no lo* 
efectuó á ruego de las mismas señoras, que fran- 
camente le manifestaí'oh ifemían que volvie.seil 
sus maridos y fuesen sorprendido» por las tro- 
pas. Respeté estas suplicas ])or creer .^er indig- 
no sf^'rvirse <íe las esposa» e bíjoís paht liiaiar *i 
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aprisionar á los maridos. En la tarde, un niño* 
fué al canipaiiiO'.to a pedirme unas sopas, y en 
él acto ]e di toda mi comida con las vasijas y 
ademas fósforos^ Velas de esperma, dulce y la 
ultima botella de Jerez que poseía, repitiéndo- 
les mi deseo de darles \ma guardia. 

A las tres de la mr.drugada se vieron incen- 
diados- los bohíos y se oyeron gritoa,que se cre- 
yó daban las señoras, que no querían seguir á 
¿US esposos; {\lu üchfreneia es muy peregrina\) 
y por que no fuese herida alguna mujer 6 algún 
niño, prescindí de mandar tropas. 

A los tres 6 cuatro dias, encontró un oficial ¿í 
(tos guerrilleros del batallón de Colón repartién- 
dose unas prenias; y dá^ndome cuenta el Sr. Te- 
inente Coronel primer Jefe de dieho batallón, 
D. Marcelino Obregón, se les arrestó y sumarió, 
teniéndose entonces las primeras sospechas de 
la desgracia de las Sras. Mola, de cuya muerte 
se tuvo despaes noticia, como de haberse salvii- 
do uno de los niños, testigo presencial del suce- 
so, y que decía conocer ales dos malhechores; 
entonces se sulicitó ,de^ fa Aiijtoridad Superior 
fuesen conducidos á* Pnerto-Príncipe, á fin de 
que allí fuesen juzgados y penados, de probarse 
lt;s el delito, aunque las dificultades de comuni- 
caciones con Morón, donde se hallan los presun- 
tos reos, haya retardado su envío. Ahora l)ien;' 
¿puede el Sr. Céspedes ni nadie impedir que dos* 
hombres desalmados se escapen dé un' campa-' 
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mentó para coraetert al crímea? ^í sabido^ que- 
dase imjmne, si hubiese sido consentido C tolerado 
Por los jefes j cabría responsabilidad en éstos-, pe- 
ro no sucediendo así, os un delito horroroso, 
aunque muy semejante á los que diarianlente 
se cometen en las grandes capitales" 

De ''Zl Cubano Lib're" 



'"Aunque los españoles lian cometido y cdnlé- 
tea en la actual guerra de Independencia los 
inisníos horrores con que escandalizaron los 
tiemoos irioderríoi y que han hecho odioso sií 
líombre y su bandara en los Paises Bajos y eil 
los pii3blo3 toio^ d3 la América latina; aunque 
la escala a833ndento de críih^nes con que han 
pretendido aterrorizar el país, mutilando y ase- 
sinando primero los prisioup.ros de guerra, lúe- 
^0 los ancianos indefensos, mas tarde las muje- 
res y los niños, debieron habernos acostunibra- 
do á su ferocidcj.d; no podemos, sin embargo, 
permanecer irnpacibles y silenciosos cuando tie- 
nen lugar hechos como el que damos á luz, pa- 
ia, nueva prueba de que los españoles que hacen 
la guerra en Cuba son indignos del título de 
hombres. 

El seis de Enero último el batallón español 
sarcásticamente denominado del ''Orden," que 
sé encuentra al iriarído del Coronel Frarícis- 
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co Acosta y Álveíar, en su tránsito del Cama- 
güey á Ciego de Avila, da muerte al machete^ 
en la prefectura de Jigiiey, despaés de robar & 
iíisulta.r brutalmente a las víctimas de palabras 
que solo registra la historia en los anales de la 
Edad Media y en las guerras de España, á la 
ciudadana Juana Mora, viuda del Coronel del 
Ejército libertador Alejandro Mola, con su hija 
Juanita de dos anos, y á la ciudadana Mercedes^ 
Mora, esposa del Prefecto de Caonao Melchor 
Mola, C/on sus hijos Alberto de trece anpsj Adria-» 
na de doce y Ángel de ocho; quema las casas y 
arroja los cadáveres al fuego. Un niíío de esa 
desgraciada familia que había podido ocultarse, 
logra .su salvacián ¿í través de las llamas. 

El C. Melchor Mola perdió el juicio al reci 
bir la noticia y el dolor ha aniquilado su cxis-' 
torioia. — ^Febrero 8 de 1871/* 



* 
* * 



bela Frente 

(París du 13 Máis 1871.) 

•'Un coiTespondant éci-it de la Havane, én da- 
te dua dü rnoi'S dernier á 1' Internütionalj de* 
I-ondres. 

Les compagnies de contre-guéi illas, comman-' 
fK:3s par le coloiiel Acosta et composé es dos* 
miiuvais rujots de la Havane et des autres par-' 
ties de l^ile, ont commi« donouwaux outrages* 
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coiitre la population sans défense de Caraagney. 
Un des derniers et des plus terribles critnes corn- 
mis par des soldats ,espHgiiols dans Tile de Cuba, 
est le massacre de tome une fauíille pres d^ 
J?dOrto — Príncipe, par la contrcrguérilla de 
y Ordre, sous le eoinniandemont du major Acos- 
ta. 

, Hádame Merced Mola, sa filie Adriana^ ágée 
de "quinzB ans, et madame Juana Mora avecses 
tiois enfants, dont le plus ágé n' avait que sept 
ans, habitaient depuis Y insurrection une petite 
.chaumiére, dens les bo^s d^ QiüPia^. írf-s Qi}éf¡m 
Has se rrcsentérent chez elles, et. aprésleur 
avoir Yo!é tout ce qu'elles avaient leur deman- 
daren t Icurs bijoux et leur argent. Elles lépoH- 
dirf.nt qii elles n' ep avaient pas; comme ees 
dames^ppartonaientauxfamiÜes les plusriches, 
l^urs r^ponse ne satj&fit pas les voleurs. Les sol- 
dats deviurent funeux et a.s£a?sjntrent toute la 
famille avec leuis longs contí^aux Non-senle-:? 
ment ils tiiérent un eofant de trois ans, maís 
ils coupéie^jt son corps en deux. ün fils de ma-. 
dame Mola, ¿ge de doi*7e an?, íut ie seul de Iq, 
famüe qui piit s' cchapper. Une parfcie de cea 
mémes contre-güérillas, appartenant á la eo- 
lonne commandce par ]€ colonel Acosta kn-mé- 
me, a atíaqué Ja feíme de Sail Cayetano, dans 
laque] le íébidait la famjlle de Bueno, compbsée 
d' uue dame de quatre-virgt- cinqans, avec 
deux filies mariées et leuis eñfahts, ét une íiiré 
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titon mariée, soiis laorarde d' un vieiix monsieur 
noiiimé Francisco Agüero, lis dannerent deux 
conps de couteau au viejx monsienr en présen- 
le de safeinme,_frappérent la vieille dame á la 
íigure, garottérent les autres dames et, aprés 
les avoir dópoiiillées de leiirs vétemeats, rairent 
ib fea á la inaiso:/. 

Non seiilernent les cífleiers parinefcLaieab C''33 
assassinats, mais les sanctionnaient ea parta- 
geant le butin." ^ 






Noavclles d' Espagne. 

''Xous avors publie, il y a quelque temps de- 
ja, une protestation dii chef de Y insurretion cii- 
baine, dans laquelle il s' élevait oontre des 
•cruautés coinmises par les troupes espagnoles^, 
en affirmant notamment que "^^'le 6 janvier une 
colonne espagaole, commandée par le coíonel 
Acosta y Alvéar, dans sa marche de Camagiiey 
á Ciego de Avila, assassina les citoyennes Jua- 
na Mora de Mola et Mercedes Mora de Mola, 
aíasi qu3 les enfants Adrián, Ángel y Mercedes 
Mola^ ages respectivement de 12^ 8 et 2 aiu-." 



« 






\^.'' ^^*---''' 'Qí&ife¡d\ Google 



Notas Históricas. 125 

LA FAMILIA D^EÍtaOLA, 



Eli los(,campos (Je Caba 
^ue en añosv,Je ¿xpleudortras^iu-tQ fueran 
Del Edén en la tierra/ 
y al paso de la guerra 
En sangre se enrojecen 
y sin vida y cultivo laugaidecen, 
Una choza se oculta entre los bosques 
De almacigos y cedros; 
Y no distante del lugar sombrío, 
En abierta sabana. 

Tropa española acampa junto á un río. 
Eeina la noche, y mas que los zarzales 
Que espesos borran las humanas huellas, 
Del triste albergue los senderos cubre 
El enlutado manto 
De un cielo laebliaóso y sin estrellas. 

II 

Oculto asilo aquella choza ofrece 
A una familia errante: 
Dos hermanas, matronas que en sus vtjiia?í 
Hervir la savia fervorosa sienten 
De esa región heroica 
Que el Tinima en su curso fecundiza; 
Dos madres, de esas que en la aiitigiva Rsparta, 
Gon cuidados prolijos, 
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Van cpntando ipB a|íos de sus hijos 
Pasta el feliz momento en que nervudo, 
Ya puede el brazo sostener psjcudo: 
Mercedes, valerosa, 

Que á su esposo en la lucha heroica alienta^ 
Juap^a, qije priste llora al compañero 
Que cayó como biavo ^^ 

En encuentro fatal, m3;S no fué esclavo! 

Tierna érala prole que ciecía 
JSn el regazo de las dos matrona^; 
Ángel, Melchor, dormidos 
En la infancia, serenos, y Mercedes 
Ángel aún. La encantadora A driaLa 
Entre nina y mujer: botón cerrado 
Que del tiempo, inconsciente, espera el besft^ 
Alberto, adolescente, 
Hurabre y niño á la vez, como aso^ pajes 
De la pasada edad, bellos, sublimes 

Y heroicos ala par. Mas ¿porqué en sombras!. 
Esa familia en habitar se empeña, 

Y la luz y el placer cíe las ciudades 
Con altivez desdeña? 

III 

Cuando el viril cubano 
A combate mortal vetó al tirano, 
Heroica» las mujeres 
t)e la lacha corrieron los azares, 

Y en las cavernas y prof unTios bosques 
plantaron sus bagares. 
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De la guerra de Cnha que en osarios 

Los cjiínpos convirtiera, era es la glcuya; 

E^e el rasgo grandioso 

íQue inmortaliza su preclara histoiia! 

Al rendir el patriota la vigilia 

En las selvas hallo, como el germano. 

Aliento en el amo r de la familia; 

Para sus triunfos lagrimáis y besq^.. 

Y al sucumbir, sus esparcidos hueles 

Fosa q^e abriera pa riñosa mano. 

IV 

Tenues reflejos de~mezquiníi vela 
De la choza eu las sombras ae perdían: * 
La angelical Adriana y las matronas 
I^nquietas no dormían; ^ 

En un rincón el^giupo descansaba 
De niños inocentes; 

rCabc la puerta, Alberto ánimo hallaba 
En los recuerdos de los cien combates 
Que presenciado había. Tj'émulo el viento'; 
Al chocar con las yaL^i;:uj de la choza, 
En sus túa< ]]'jv:i!ja el co liorriblo 
l)e la orgía del vecino campaniento. 
Mas ¿por que la inquietud de aquellos seres 
Del mundo al)a.ndonados; 
Osarían atacar esos soldados 
A liiñosinde/ensos y a mujeres?.... 

^'¿Por quv no dnorniCH, Juana ?'"^ 
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T/3 dejía Mercedes á su licrinaria — 

Y contra el pecho ansivr^a comprimía^ 
El cuorp© de su iiiDa, qi:o inocente, 
En sus sueños de gloria ^sonreía. 
^'Mercedes, yo no puedo, 

Yo no puedo donuir" — rej)]ic6 Juana. — 
'^Tu tienes miedo, liermana?" — 

Y Junna conteístó: — 'Sí, tengo niiedo!" 

Y Adriana entre sollozos repetía: 
^"^Tambieii j'o tengo miedo, madre mía!''...,- 
Vacilante Mercedes 

A Alberto se dirigO;, OAie responde: 
•'El oro,, ¡olí madre! el oro 
Es nuestra perdición^ e.ita e^ la historia 
De América infeliz. I^íi padre acaso 
A tiempo llegará.... .YO, ios espero!" 

Y el tierno adolescente, 
De tres lustros apenas, 
Es[)era combatir, y en su cariño 
Fuerza hallar y victoria Pobre niño! 

VI 

De súbito los gritos do la turba 
Dejan á todos mudos, sin aliento; 
La puerta cede, y al tremendo choque 
Del pelotón que invade el aposento, 
Rueda Alberto por tierra. 
'^Yo me llevo esta flor!" — grita un bandidcf 
Al divisar á Adriana, que anhelante, 
A su madre Sd abraza. — ^Alberto, herido. 
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Frenético so arr-u>tra y iii-¿erdo airado 

Las piornas del soldado 

Que con bo^íial ucrezn, 

1^9 yep:ilta su ^?J)](i en la cabeza!... 

''Yo osta p?i;fioro!" — otro moldado exclama- 

Y á Mercedes re arroja.; nvie en su anhelo, 
Le presenta su niña 

Y (.\spcra coniTMjvcrle; de sus brazos 

La arrebata y la estrelIa_^contra el s^üelo!.... 

Y Juana llora y lucha 

-^Con otros que frenéticos la asedian; 

Y los nulos imploran de rodillas 

Eu vano coiiipasion '-Aquí está el oro!'' — 
Exclama otro soldado. — -^Aquí i;n tesoro 
En brillantes tenemo.^/^ — víiiios dicen, 
Temblando de codicia. — -'Eso a reparto^ 
A reparto!'' los sa]tead(;rG3 .va'itan, 

Y a la })re;>,a a la vez ^;e proídpitan; 

Y se insultan y vejan y ina! tratan 

Y el dinero y las prendas se arrebatan .... 
Las damas un inst:uite (]uedan libres 

Da la turba feroz. MorcedeS; loen. ' 
A su niña levanta moribunda, 
Y 'abraza con afiín. Be^a anhelante 
Los cabellos de Alberto, ensangrentados; 
El pobre niño con amor la mira-;, 
j A íiu ha o .Süiirie, ]ul\^\i espira! 
iTuana apiint i t:i>n di'do vactlanttí 
A las luíl'js el bosq'' ', ¡jiu^ la íiMrnra, 



Como el único asilo les cfrece! 

Q|ife eiitfe nubes do púrpura aparece, 

yii 

La aurora!... Risueña y apacible 
ge despierta la aurora, 

Y cQn la misma luz los campos dora 

Y alumbra tanto horror!..... Ley insondable, 
Que millares de mundos equilibras 

En el innaenso espacio: 

Si hay aquí compasiói) para el que pspera, 

Una vifitoria al fin para el que lupha, 

O efímero consuelo 

Para el triste que lleno de dolores 

Los ojos alzci para ver el cielo; 

¿Por qué en la tierra el crimen se entroniza 

y al criminal con tu poder no asombras.^ 

Y si el mal en la vida es necesario, 

¿Por qué hay luz en el mundo, y cual sadarip 
Nc cubren á la tierra eternas sombras?... 

VÍÍI 

^'Mirad" — grita un soldado que domina 

Con voz de trueno la algaz^.ra horrible, — 

•^'Empieza á amanecer y nos esperan, 

Qje no qiKüe un te.stigo!'' — -^Todos mueran!" 

Kt-'Sponde aquella turba; — y los aceru.^ 

En su lügabre choque al encontrarse 

Penetrando a la vez la misma carnej 

El ronco respirar de lo3 verdugos; 

^Q. 1:\ iniu'Mada ví.^tirna el {fornido. 
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Forman siniestro ruido 

Que en el niomento aquel contraste hacía 

Con el caii-to sereno de las aves 

Sah]dai>49,<3n 'l^. Ha]y:i al -nyevo díaj... 

'Fuego!" — grita un soldado, consumada 

La atroz carnicería. — ''Fuego!" — repiten 

A coro los demás; — y pisoteando 

Los^sapgrientos despojos^^aún calientes 

De aquellos inocentes; 

Con los sables teñidos hasta,el.poa^o 

Y empapadas en sajigré.si\^ Ijáiireas, 
;Los sicarios del déspota, implacables, 
Buscan la^lumb^e en^qué encender sus teas"! 

IX 

Y en aquella liecatombe**en''^^ive siíiiestr9 
El ^ngel de la muerte se agitaba, 
Melc'nor, el niño tierno, aán respiraba; 
Sil madre agonizante 
Al caer le oculto con su vestido. 
El sintió, pobre niño, nao pox uiio, 
Ijbs cuerpos que caían, 
Escuchó de las víctimas las quejas 
tf^ue á sus verdugos coíripasión¡pedían! 

Y respirando apenas, co¡ii sus naanos 
Comprimiendo en la frente líondá cortaía, 
Manando sangre, con los labios secos, 

Suspenso el corazón, en criiel angustia - ^ 

Hasia el bosque llegó. La choza aídía j^T^ 

Y aquella gente fiera, £. 'í 
Calcinando los restos én la hoguera /' 
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Sa horrible crimen ociíltar ereía! 
Ángel, agonizante, 

Vuelve en sí por el fuego queja muerde 
Su tierní: carne; herido ísofocado, 
Se lanza hacie ¡a puerca, y un soldado 
Con su punzante"a:ero allí leostiga. 
Y ni los gritos del sangriento infante, 
Ni su allío rostro que ]a vida busca, 
Que alegre brilli y resplandece afuera, 
Aplacan su rigor. AUfin el niiío 
Tranza un postrer gemido, y sin aliento 
Desparece en el Centro de la hoguera! 



Y no distante del siniestro sitij 
Kn abierta sabana, 
Luá huestes españolas tocan diana! 
La choza sigue ardiendo, y los soldados 
En sangre tintos, del botín cargados, 
Al resto de la tropa se re unen; 
Y íi los redobles del tambor batiente. 
Gritando :Viva España! en su desSle 
3ÍJ batallón se apresta á la campaña: 
y el eco. sordo en el humeante bosque, 
iíepite ¡Viva Eí^paña! 

Rafael de. C. PalomixcIí 
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Carta célebre de Ignacio Mora^ henaüno de i^s 
víctiniaá. 



Al^Geiieial ospauGi/Cünde de Valiuaseda. 

Gerjoral: 

Ilabeus inauí3jiir¿x(3o vLie.?tro manrlo /^o:j un 
criiueii, habéis continuado en la obra que e¿ii- 
¿)rendisteis en 1868. Sois consecuente, es al me- 
nos una cualidad, bien sea para ejercer la vir 
tud, ó bien para continuar en el críinon. No 
liabííls desmentido ni un solo monieuto el ca-^ 

racler 'le vuestra raza, ni habéis olvidado que 

sois feroz, sanguinario y descendiente del pue- 
blo que tuvo por rey á Felipe II y por Jefe ¿Ir 
í^u Iglesia íí Torquemida. E! Darjue de Alva del- 
Siglo XIX. 

El crimen del 6 de Enero es uno de los m¿íá 
horribles de la inmensa galería (pie registra la 
historia americana en sus guerras ccn España, 

C llantos crimenes, Conde! Aquellos crímenes 
son los que lian engendrado para ^siempre ese 
odio que los americanos vienen heredando de 
padres á hijos, y que constituyen la base prin- 
cipal de la nacionalidad americana: es el gran 
documento que tenemos los hijos de la América 
para destruir la dominación de los españoles. 

Las dos virtuosas señoras Mercedes y Juana 
Mora, llenas de vida y en el apogeo de su her- 
mosura, han sido robadas, insultadas, asesina- 
ilas y quo.ni Ixs d-Mp 13:^, cj'i sus tiei'n';.s c mo 
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ajantes hijos, por 'los soldados que manda el Cl^- 
rouel Acosta. E:ie Jefe, al parecer culpable, no 
^i Hino el exacto cumplidor de vuestras orde- 
ues; de cousij^uif^nte, ese crimen y esa sangre, 
,caen sobre vuest»^a conciencia gota á gota, para 
.eternizar el udio que ya pesa sobre vuestro nonl- 
bre; sí, Uenef al, el único responsable de los ac- 
tos que se cometen durante vuestro mando, soi$ 
vos. No cabe disculpa; las medidas tomadas en 
IJayamo cuando .ei^ai¿ Jefe de operaciones de 
aquel Departamento, son las que se han pla#- 
jLeado al recibir vqs el mando superior; los mis- 
3Í10S soldados y los mismos Jefes. La única va- 
riación es la que resulta de ser hoy el primer 
Jefe, cuando ant^s erais el segundo. 

Para Acosta y^Albear no hay sino desprecio, 
per el doble crimen de ser cubano y mandar sol- 
dados españoles; mientras que par^ el Gea^eral 
Conde de Valmaseda son todos Ic s odios, las 
acriminaciones y el fallo terrible de la posteri- 
dad. 

Cuando cansado de'^l^^ adulaciones de la chus- 
ma de españoles que os rodean, os retiréis á des- 
cansar de tantas bajezas, vuestro sueiío no será 
tranquilo. Agitado en vuestro lejcho, sj^ltareis 
con la misma agilidad que lo hacía la preciosa 
niña Adriana Mola, en sus bailes y juegos in- 
fantilesj antes del asesinato del 6 de Enero. 
^ ii^n VÉiesti'Q sueño veréis siempre la imagen 

"i* ie Mf.rjeile^ y Juana Mora (que conocisteis) 
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,ino>^tráiicloo« los ensangrentados ca^veres de 

seis I1ÍIÍ08 en las puntas de las bayonetas de los 

^soldados que mandáis, y en el fondo del cuadro 

se destacará el lívido, cadáver del desgraciado 

e3poso, el de-Melchor Mola, á quien llamasteis 

^ — en otrx) tipmpo — ^mij^o, diciéndoos: ^¡asesino! 



lasesmo 



Si, Conde, .este^^erá vuesíro sueno; vsueño te- 
rrible que os perseguirá por todas partes; som- 
Í3j.a eterna que irá unida á vuestro ser como /i 
la planta la ysdra, como al hombre la conden- 
se ¡a. 

¡La conciencia! — Esta'¡^ejfáj[ vuestro castigo. 
Ella os mostrará vuestros hijos, y por rejia^o, 
V.ol veréis al cuadro de las víctimas de Acosta, 
y entonces^ ¡oh Conde! Cuántas lágrimas a))ra- 
^arán vuestras mégillas; cuántos sollozos os 
arrancará al ajma el oon^d^ar q\ie los peda- 
zos de vu¿stro corazón, los hijos de vuestro 
amor, no podrán honrarse con vuestro nombre^ 
porque el apellido del padre es un catálogo de 

^crímeni^s, de maldades, de bajezas y de igaomi- 
nia. ¡Qué herencia. Conde! Esos niños, esos ni- 
ños que serán buenos porque han nacido en Cu- 
ba, tendrán los/desgraciados que ocultarse en 

;^lgua lugar, privarse de amar y de ser padres, 
para {[uo ol horrar de v:iitjstro nombre tse tístiu- 
ga ron ellos. 
Habíiis tííoido la horrible desgracia dü ItJgar 

vá E^ p V ^1 :i u ! t TI 1 ai ^1 ve m \ ^ ahorre j id j q t:e el - 1^* ! 
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eonvenciotial Daiiton. Los hijos de éste per mar 
necieron en él celibato para evitar que se per^ 
petuase el liorror de su ¿ipellido: los vuestros 
¿qué liarán? 

La fama de vuestras atrocidades Iknan la 
América y la Europa. 

Desde la altura del capitolio de Wasliingtoü 
se han anunciado al mundo vuestros hechos, y 
la Tribuna española los ha coiitirmado. 

Marat se horrorizaría de vos. Conde de Val- 
inaseda, y se horrorizaría, porque Marat repro^ 
sentaba la utopía, la venganza de novecientoí¿ 
años de tiranía; era e» fin, el deseneadenamieu- 
to del pueblo en los primeros dias de su regC" 
neración. Para él no ha habido disculpa: para 
Yos no habrá sino horror! 

A. pesar del dolor que á mí alma de revolu- 
cionario ha causado el asesinato de mis herma- 
nas y el de sus desgraciadas hijos, aún tengo 
bastante energía para continuar la obra de in- 
dependizar á Cuba de España. Aún creo alcan- 
zar algunos años más de vida para dedicarlos 
á la gran empresa de libertar á Cuba; pero si 
la suerte me es contraria, si perezco antes, baja- 
ré al sepulcro satisfecho no solo por haber con- 
tribuido al glorioso levantamiento cubano, sino 
por que he podido ayudar á formar la nacionali- 
dad cubana, dando espei'anzas al desgraciado^ 
negro del Departamento Occidental de su email- 
cipación, y á los blancos de isa regeneración. És- 
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topara Cuba: para vos, Conde de Valmasedgu, 
tengo ^ma plunaa, papel y una imprenta en que 
poder contar u los eiibanos vuestras hazañas, las 
«jue SQU dignas de vuestros antecedentes. 

Igxacio Moka. 
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